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Las ciudades, sijs instituciones de gobierno y las élites que monopolizan y detentan el 
poder político-administrativo de las mismas han sido objeto, en las últimas dos décadas, de 
numerosos análisis que han proporcionado un ingente conocimiento sobre temas tan varia-
dos como: las competencias y funcionamiento de los órganos colegiados y cargos uniperso-
nales de los concejos; la tipología y caracterización de los oficiales concejiles; el patrimonio 
de los municipios y el ejercicio de su propia fiscaUdad; y los efectos derivados de la acción 
de gobierno municipal en el marco de relaciones con el vecindario en general o gnqx» con-
cretos del mismo'. El conjimto de q)ortaciones ha permitido una revisión de las tesis tradi-
cionales que situaban a los municipios como sinq>les elementos subsidiarios en el entrama-
do institucional de la monarquía hispánica. Hoy en día, se destaca el poder que seguían 
manteniendo y ejerciendo los gobiemos locales, lo cual les proporcionaba \m cierto prota-
gonismo, muy claro en el caso de las ciudades de voto en Cortes, en la labor de articulación 
política, financiera y territorial de los distintos reinos. Labor que, dependiendo de las cir-
cunstancias de cada momento histórico, ejercían complacientemente con la monarquía, eje-
cutaban más o menos forzadas por y para la monarquía, y-o, las menos veces, en oposición 
a las directrices de la monarquía . 
Ahora bien, en relación con esto último que acabamos de exponer, se detecta habitual-
mente un defecto en la mayoría de los estudios dedicados a los municipios y sus gobiemos. 
Nos estamos refiriendo al uso de planteamientos excesivamente localistas, es decir, a obviar 
el hecho de que la ciudad forma paite de un marco institucional y político mucho más dila-
tado, en el cual las decisiones acordadas por los distintos núcleos de poder, tanto de ámbito 
estatal como municipal, pueden terminar incidiendo sobre el conjunto de los elen^ntos del 
sistema. Por tanto, es conveniente no perder nunca de vista en los estudios de temática mu-
nicipal la necesidad de análisis verticales, que nos descubran las relaciones existentes entre 
el ámbito local y las instituciones siq)eriores de la monarquía^. 
En esta línea planteamos nuestra aportación sobre la diputación ejercida por el regidor de 
Cádiz, D. Rodrigo Caballero Dlanes, en la Corte durante los años 1697-1699. No se trata de 
una mera descripción de las gestiones realizadas durante el periodo que duró la representa-
ción, sino que perseguimos objetivos más ambiciosos, al menos en sus planteamientos. Así, 
' La producción historiogiáñca sobre el municipio es anqjlísima. Tan sólo como muestra puede verse el con-
tenido de las siguientes obras de conjunto: J. M. DE BERNARDO ARES y E. MARTÍNEZ RUÉ (eds.).. El 
municipio en la España Moderna, Córdoba, 1996; J. M. DE BERNARDO ARES y J. M. GONZÁLEZ 
BELTRÁN (eds.)., La administración municipal en la Edad Moderna, Cádiz, 1999; y F. J. ARANDA PÉ-
REZ (ed.).. Poderes intermedios, poderes interpuestos. Sociedad y oligarquía en la Espcóia Moderna, Cuen-
ca, 1999. 
^ Sobre esta cuestión hay que resaltar las distintas aportaciones recogidas por P. FERNÁNDEZ ALBALA-
DEJO., Fragmentos de Monarquía, Madrid, 1992. En el ámbho fiscal, J. L PORTEA PÉREZ, Monarquía y 
Cortes en la Corona de Castilla. Las ciudades ante la política fiscal de Felipe U, Salamanca, 1990. Para el 
reino de Valencia E. GARCÍA MONERRIS., La monarquía absoluta y el municipio borbónico, Madrid, 
1991. 
^ Aspectos metodológicos en este sentido e^qniestos por J. M. DE BERNARDO ARES., "El gobierno del 
Rey y del Reino. La lucha por el poder desde la perspectiva municipal", en J. M. DE BERNARDO ARES, y 
J. M. GONZÁLEZ BELTRÁN (eds.)., La administración municipal en la Edad... pp. 25-49. 
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intentaremos plasmar y desvelar algunos de los mecanismos de funcionamiento de la admi-
nistración, en especial aquellos que se basan en la utilización del amparo, de la protección, 
de personajes influyentes, tanto desde dentro de las instituciones como desde el exterior de 
las mismas, con la finalidad de obtener resoluciones favorables para los asuntos y negocios 
pendientes. En el caso concreto que nos atañe, veremos los contactos y mediaciones de los 
que se vale la ciudad de Cádiz y D. Rodrigo caballero, su diputado, para que los problemas 
de la localidad gaditana, plasmados en diversos memoriales y pleitos, sean oídos, remedia-
dos y sentenciados satisfactoriamente. 
Este estudio participa de las ideas y metodología de nuevas tendencias histoñográficas, 
entre las que resaltamos las relativas a las renovadas concepciones del Estado y la vertebra-
ción social en la Edad Moderna; el recurso al análisis de redes sociales; la incidencia en la 
administración de los vínculos de patronazgo y cUentelismo; y, por último, la percepción de 
la Corte como espacio de la acción política. 
La organización estatal de la Edad Moderna ha dejado, en gran parte, de ser vista y exa-
minada como un precedente, una etapa previa, sin ruptura temporal, del Estado contempo-
ráneo actual hacia el cual aquella habría evolucionado'*. En estos momentos, prevalece la 
idea de que las formas políticas responden al modelo social imperante en cada etapa históri-
ca, vislumbrándose una íntima interrelación entre la sociedad y la forma de organizarse ésta 
políticamente. La fórmula estatal en la Edad Moderna se caracteriza por presentar unos ele-
mentos propios, genuinos. Así, frente al ente abstracto, impersonal, que es la imagen del 
Estado actual, tenemos en la época Moderna una formación política que se resume, y a la 
vez se propaga, en y desde la figura del monarca, cuya simbólica personalidad está siempre 
presente. Por otro lado, no se percibe una diáfana distinción entre lo público y lo privado, 
aspecto éste tratado con cierta permisividad en el plano jurídico y, lo que es más significati-
vo, plenamente aceptado desde el punto de vista de la moral del momento. Y, en general, 
como ya hemos apuntado, se trata de una configuración política que responde a la propia 
estructuración social. Por ello, es conveniente plantear algunos aspectos sobre la vertebra-
ción de la sociedad en la Edad Moderna .^ 
Tras años en los que los parámetros económicos prevalecían en el análisis de la estructu-
ra social, asistimos a un cambio de tendencia, que viene ligado a nuevas propuestas metodo-
lógicas como las de la renovada Historia Social o la Microhistoria*. Frente al grupo estereo-
tipado y cerrado bajo determinadas características económicas o socioprofesionales aparece 
la figura del individuo inmerso en distintos colectivos de la sociedad. El grupo excluyente 
deja paso a agmpaciones más heterogéneas, menos contactas, pero más efectivas para 
aquellos que forman parte de las mismas, ya que les garantiza una mejor defensa de sus 
múltiples intereses particulares. Es decir, podemos ver a un comerciante exclusivamente 
desde el prisma de su actividad económica o analizarlo a través de su participación, además 
de en alguna organización mercantil, en hermandades piadosas, órganos ejecutivos o con-
•* En ello han influido los trabajos de A. M. HESPANHA., Poder e Instituigoes no Antigo Regime, Lisboa, 
1992, y B. C Í A VERO., Tantas personas como estados. Por una antropólogo política de la historia etiro-
pea, Madrid, 1986. 
' En estas lineas seguimos el modelo planteado por A. FLORISTAN y J.M. IMÍZCOZ., "La sociedad nava-
tra OÍ la Edad Moderna. Nuevos análisis, nuevas perspectivas", Príncipe de Viana, anejo 15 (1993) pp- 11-
40; renovado en J.M. IMÍZCOZ., "Comunidad, red social y élites. Un análisis de la vertebración social en el 
Antiguo Régimen", en J. M. IMÍZCOZ BEUNZA (dir.).. Élites, poder y red social. Las élites del País Vasco 
y Navarra en la Edad Moderna, Bilbao, 1996, pp. 13-50. 
' Abren brecha en estas corrientes O. BRUNNER-, Estructura interna de Occidente, Madrid, 1991; idem., 
Terra epotere. Milano, 1993; G. LEVL, "Sobre Microhistoria", en P. BURKE (ed.)., Formas de hacer His-
toria, Madrid, 1993, R) . 119-143. 
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sultivos de la administración, tertulias literarias, etc. Desde la perspectiva social nos 
interesa, especialmente, distinguir los vínculos o relaciones que permiten al individuo acce-
der y participar en esa multiplicidad de agrupaciones, unas constituidas de derecho y otras 
actuando de hecho. 
Estos vínculos "estructuraban de forma privilegiada a los actores individuales en con-
juntos de individuos relacionados entre ellos y que podían actuar como actores colecti-
vos" . Es a F.X. Guerra al que debemos una primera conceptualización de los vínculos so-
ciales, que, en la Edad Moderna, presentarían las siguientes particularidades: por una parte, 
serían previos al individuo, lo que viene a significar que la persona interesada en su utiliza-
ción debía someterse a los mismos, a sus reglas, si quería beneficiarse de ellos; por otra, se 
basan y priman la diferenciación y la jerarquización social, lo que inplica situaciones tanto 
de abuso de poder, acatadas por la moral insperaate, como de subordinación^. Los vínculos, 
los individuos y colectivos que se sirven de ellos, conforman redes sociales cuyo estudio se 
encuentra en auge. 
En efecto, desde la década de 1950 en los campos de la sociología y la antropología se 
viene planteado el social network anafysis, es decir, el estudio de las redes sociales, que en 
resumen pretende desvelar cómo se estructuran las relaciones interpersonales, cómo pueden 
ser manipuladas para alcanzar fines y solucionar problemas de los individuos y cómo se or-
ganizan las coaliciones que éstos construyen para alcanzar sus objetivos. Cada individuo es 
el centro de una estrella con varias pimtas que se corresponden con las personas con las que 
el mencionado individuo está relacionado directamente, es su ámbito de relaciones prima-
rías. A través de dichas personas puede acceder a otras relacionadas con aquellas, confor-
mando una zona de relaciones de segundo orden. Se podrían añadir otras zonas hasta, en 
definitiva, considerar el conjunto de la sociedad como una red centrada en tomo al indivi-
áao. Dicha red, se sustenta en unos vínculos latentes que se activan en determinados mo-
mentos, permitiendo la trasferencia de bienes, información, servicios o, simplemente, afec-
to'. El análisis de redes se ha mostrado como im método bastante útil para la investigación 
histórica de diversos aspectos, pero su xiso requiere siempre una precaución previa, la de 
conocer las peculiaridades de la sociedad que vaya a ser objeto de análisis , así como las 
reglas concretas que rigen los vínculos que vertebran dicha sociedad, y, por siqjuesto, la 
propia tipología de estos vínculos. 
En la Edad Moderna los vínculos personales que tejen la red social presraitan una amplia 
variedad. Destacan, en primer lugar, los vínculos de parentesco, de suma significación, tanto 
por su generalidad como por la incidencia social y en otros campos de la &milia. El indivi-
duo obtiene amplias posibilidades de relación tanto del grupo familiar en sentido estricto, 
como del más lato del linaje e, incluso, del parentesco espiritual que proporciona el padri-
J. M. IMÍZCOZ., Xomunidad, red social y eütes...", p. 22. 
' F X GUERRA., Modernidad e Independencia. Ensayos sobre las revoluciones hispánicas, Madri4 1992. 
' El análisis de redes como modelo de organización de clientelas en J. BOISSEVAIN., Friends offriends. 
Network, manipulators and coalitions, Oxford, 1978. Un interesante resumen sobre el análisis de redes en J 
PRO RUÉ., "Las élites de la Espalía Liberal: clases y redes en la definici<ta del eqwcio social (1808-1931)" 
Historia Social, 21 (1995) R) . 47-69. 
'° La utilización de este método por historiadores ha tenido una gran acqrtacito en Italia. Cax. KLAPISCH 
ZUBER., 'Tarenti, amici e vicini. D territorio urbano duna femigüamercantile nel XV secólo", Quademi 
Storici, 33 (1976) pp. 953-982; y, especiahnente, G. LEVl., La herencia inmaterial, Madrid, 1990. Sobre las 
precauciones advierte J. M. IMECOZ., "Comunidad, red social y élites...", pp. 22-24, sefialando la diferente 
vertebración social de la Edad Moderna con resí)ecto a la sociedad conten^ránea. 
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nazgo en concretos rituales religiosos''. Otros vínculos menores, pero no por ello menos 
efectivos, eran los de paisanaje, profesionales, estudios y meramente amistosos. 
Pero, hay una tipología de vínculo cuyo análisis se está mostrando muy efectivo para el 
mejor conocimiento de la dinámica político-social en el Antiguo Régimen. Nos referimos a 
las relaciones de patronazgo y cUentelismo, las cuales han sido definidas como "relaciones 
personales, recíprocas, dependientes y, por consiguiente, reflejo de una estructura social 
vertical"'^. Se trata de relaciones de poder pseudofeudales {bastard feudalism), en las que el 
patrón asistía y protegía a sus clientes, mientras que éstos ofrecían lealtad y servicios al pa-
trón. El sistema se conq>]ica y, a la vez, se potencia y enriquece con la aparición de ios bro-
kers, elementos intermedios que actúan como verdaderos patrones en ámbitos territoriales 
reducidos en beneficio y al servicio de patrones superiores de los que son cuentes. Para los 
historiadores que estudian este tipo de relaciones, de vínculos sociales, no es posible enten-
der ni e^licar determinados cambios o estrategias políticas, toma de decisiones o manteni-
miento de posturas, a simple vista inflexibles o contradictorias, sin recurrir a los mecanis-
mos y lazos clientelares'^ . 
Pero la labor no es nada sencilla. Se precisa, en primer lugar, amplios trabajos de recopi-
lación sobre las personas que ocuparon los cargos políticos o de influencia de la monarquía, 
es decir, sobre los posibles patrones y-o brokers. En esta línea, aunque pausadamente y tras 
el estudio pionero de Fayard, los resultados empiezan a ser esperanzadores'^ . Por oirá parte, 
las relaciones clientelares dejan escaso rastro en la documentación oficial, por lo que es bas-
tante con^licado localizarlas y, mucho más, seguirlas en su desarrollo. Hay que recurrir a 
fuentes hasta ahora poco utilizadas como correspondencia privada, relaciones de servicios, 
memorias, sátira política, etc. Al tratar la documentación que hemos utilizado en este trabajo 
volveremos sobre esta latente cuestióiL 
Las relaciones de patronazgo, tal como hemos comentado, presentan una estructura ver-
tical, en la cual, se detecta una cúspide jerárquicamente siq)erior a cualquier otro elemento 
del sistema. Este patronazgo supremo corresponde, en las sociedades monárquicas, al rey, 
que tiene, entre sus muchas conqietencias y atribuciones, la administración de la gracia en 
" Sobie las relaciones familiares y su inqHODta social, F. CHACÓN., "Hacia una nueva definición de la es-
tructura social en la España del Antiguo Régimen a través de la familia y las relaciones de parentesco". His-
toria Social, 21 (1995) pp. 75-104. 
" La cita tomada de J. MARTÍNEZ MHXÁN., "Introducción: la investigación sobre las élites de poder", en 
J. MARTÍNEZ MILLÁN (dir.).. Instituciones y élites de poder en la Monarquía hispana durante el siglo 
XVI, Madrid, 1992, ^ . 11-24. Sofate las relaciones de patronazgo consultar los trabajos de S. N. EISENS-
TADT y L. RONIGER., Patrón, clients andfriends. Interpersonal relations and the structure of trust in So-
ciety, Cambridge, 1984; S. KETTERING., Patrons, brokers and clients in seventeenth century france, New 
York-Oxford, 1986; L. LEVY PECK., Court patronage and corruption in Earfy Stuart England, Boston, 
1990; y las dhrersas ^ xntaciones recogidas en R. G. ASCH y A. M. BIRKE (dirs.)., Princes, Patronage and 
the nobility. The court at the begirmin^ ofthe Modem Age, Oxford, 1991. Para el caso español ver el estado 
de la cuestión planteado por J. MARTÍNEZ MILLÁN., "Las investigaciones sobre patronazgo y clientelismo 
en la administración de la monarquía liiq>ana durante la Edad Moderna", Studia Histórica Historia Mjder-
«a, 15 (1996) pp. 83-106. 
" Las i^ xntaciones realizadas hasta ahora se centran, eq)ecialmente, en el reinado de Felipe IL Asi, los di-
vasos trabaos inchiidos en J. MARTÍNEZ MILLÁN (dir.)., La Corte de Fel^e U, Madrid, 1994; o la mo-
nografía de C. J. de CARLOS MORALES., El Consejo de Hacienda de Castilla, 1523-1602. Patronazgo y 
clientelismo en el gobierno de las finanzas reales durante el siglo XVI, Ávila, 1996; para otro ámbito tefflq»-
ral F. BENIGNO., La sombra del rey. Validos y lucha política en la España del siglo XVII, Madrid, 1994. 
" J. FAYARD., Los miembros del Consejo de Castilla (1621-1746), Madrid, 1982; J. M. de FRANaSCO 
OLMOS., Los miembros del Consejo de Hacienda en el siglo XVÜ, Maáñá, 19%; F. BARRIOS., El Consejo 
de Estado de la monarquía española 1521-1812, Madrid, 1984; F. ANDÚJAR CASTILLO., Consejo y con-
sejeros de Guerra en el siglo XVHI, Granada, 1996, son sólo algunos ejenq>los. 
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general y la concesión de mercedes en particular. En la ejecución de esta potestad el monar-
ca se deja asesorar o se vale de determinadas personas de su confianza, que gracias a dicha 
labor obtienen y acrecientan su relevancia social y, por extensión, su poder político. El mar-
co en el que se desarrollan los juegos de intereses en tomo a la gracia real y en el que se de-
cide, o, al menos, se argumenta a favor o en contra de su obtención es la Corte. 
Tras los trabajos de Norbert Elias sobre la Corte en el reinado de Luis XIV'^ ésta co-
menzó a ser vista no sólo como un espacio artístico y cultural, sino, sobre todo, y en la línea 
ya avanzada, como un área de relaciones sociopolíticas. En España, el tema de la Corte, 
desde la perspectiva mencionada, sigue siendo un elemento secundario de análisis, al que 
pocos investigadores han prestado su dedicación'*. Por su parte, ingleses, ñanceses e italia-
nos llevan ya algunos años estudiando la Corte desde el punto de vista soci(^x)litico, llegan-
do incluso a plantear educaciones de la evolución política de sus respectivos países toman-
do como base las mudanzas que experimentan los cortesanos: ascensos, cambios de destino, 
destituciones, etc'^. En este sentido es esclarecedora la aportación de A. M. Hespanha'*, que 
incide en que el interés por el estudio de la Corte "descansa en su valoración como institu-
ción central del absolutismo, de los nuevos mecanismos de distribución del poder y de su 
legitimación ", pero, haciendo hincapié en el hecho de que no se debe confundir Corte con 
gobierno, ya que la primera íimciona "en un nivel político distinto, por lo que puede super-
ponerse a los mecanismos políticos ya existentes sin llegar a suplantarlos o destruirlos ". En 
resumen, "al lado de las instituciones formales, reguladas por el derecho, la Corte fimciona 
como una instancia concretizada de poder personal". Por otra parte, la Corte es un campo 
de intercambios múltiples y recíprocos de servicios, basado en la fidelidad de los vínculos 
cUentelares de los que hemos hecho referencia anteriormente. Los intercambios se realizan 
entre el monarca y los cortesanos, entre los cortesanos mismos y entre cortesanos e indivi-
duos no pertenecientes a la Corte. 
Estado corporativo, vertebración social en redes, vínculos personales diversos, patronaz-
go, cUenteUsmo y la Corte como espacio superior y ejemplar donde todo se manifiesta, son 
los elementos que tejen la estructura sobre la que descansa nuestro trabajo sobre el envío de 
la diputación de Cádiz a la Corte de Carlos H. 
En el rastreo realizado en la documentación del Archivo Municipal gaditano hemos loca-
lizado la actividad de otros diputados que viajaron a Madrid para la defensa de los intereses 
de la ciudad, pero hemos escogido la diputación del regidor D. Rodrigo Caballero porque. 
" N. ELIAS., La sociedad cortesana, México, 1982 Qa 1* edición en 1969). 
" Destacar los distintos trabajos de MARTÍNEZ MILLÁN sobre el estado de la cuestión, asi "Introduccit^ 
Los estudios sobre la Corte. Interpretación de la Corte de Felipe D", en La Corte de Felipe H, op. cit, pp. 13-
36. i^rtaciones metodológicas en A. ÁLVAREZ-OSSORIO., "La corte: un eqwcio abierto para la historia 
social", en S. CASTILLO (coord.).. La Historia Social en España Actualidad y perspectivas, Madrid, 1991, 
R). 247-260. 
" Una muestra corqjrendería los siguientes títulos: A. STEGMAN., "La Corte cocao centri administrativo. 
Gerarchia e decentializzacione administrativa en in Francia da Francesco I a Luigi XID" y J. BOUCHER,, 
"La commistione fra corte y stato in Francia sotto gü ultimi Valois", ambos artículos en Cheiron, L 2 (1983) 
Vp. 11-30 y 93-129; C. MOZZARELU., "Principe, Corte e govemo tra '500 e 700", en Culture et ideólogo 
dans la genese dell'Etat modeme, Rcana, 1985; D. STARKEY., "Court and Govemmenr, en Revolution 
Reassessed Revisions in the History ofTudor Government and Administralion, Oxfiwd, 1986, pp. 29-58; P. 
MERLIN., "n tema della Corte nella storiografia Italiana ed Europea", Studi Storici, 27 (1986) pp. 203-244; 
y diversos trabajos recogidos en D. STARKEY (dir.)., The English Court: from the Wars ofthe Roses to the 
Civil War, LoDám, 1987; y en el ya citado Hbro de R G. ASCH y A. M. BIRKE., PritKes. Patronage and 
the nobility... . 
^'A.M.ímSPASHA., La Gracia del Derecho. Economía de la Cultura en la Edad Modema,Madnd, 1993, 
en concreto el c^ítulo dedicado a "la Corte", R). 177-202. 
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además de ser la mejor documentada, tiene higar es un momento histórico de especial rele-
vancia, los últimos años del reinado de Carlos n^'. 
El profesor L. A. Ribot divide la época del último monarca de la Casa de Austria en tres 
periodos, el tercero de los cuales discurriría desde la caída de Qropesa en 1691 hasta la 
muerte del rey en 1700. Esta fase se caracterizaría por ima dispersión del poder, no distin-
guiéndose claramente ima dirección política superior de la monarquía, sobresaliendo la in-
fluencia de la segunda mujer de Carlos II, Mariana de Neoburgo, y de su grupo o camarilla 
de adeptos, entre los que destacan su secretario Wiser, la condesa Berlepsch y el confesor de 
la reina fray Gabriel Chiusa^°. Los Consejos, en especial el de Estado, y los cargos palatinos 
se constituyen en campos de lucha por el poder, reflejando sus cambios las tensiones entre 
los diversos bandos o facciones e}dstentes^  . 
En líneas generales, la evolución política de esta etapa pasaría por un primer lustro, entre 
1691 y 1696, en el que es palpable la carencia de una autoridad política única que prevale-
ciera sobre el conjunto, en palabras de Oropesa, el gobierno sufría una especie de "ministe-
rio duende", pues se desconocía quien mandaba realmente. En 1696, concretansente en el 
mes de mayo, fallece la reina madre, y ello favorece un incremento de la influencia de la 
esposa de Carlos n, Mariana de Neoburgo, la cual protege y promociona al Almirante de 
Castilla, D. Juan Tomás Enríquez de Cabrera, que parece hacerse con las riendas del gobier-
no en 1697, tras la caída en desgracia y destierro del duque de Montalto. Pero dicha situa-
ción en una Corte movediza dura poco, por lo que en 1698 asistimos, en el mes de marzo, al 
nombramiento de Oropesa como presidente del Consejo de Castilla y la paulatina separa-
ción del Almirante de los órganos de decisióiL En 1699, ^ rovechando un motín de subsis-
tencias, que tiene lugar en el mes de abril, se producen una serie de presiones que tienen 
como consecuencia la destitución de Oropesa y su destierro de la Corte, pena a la que tam-
bién se vio sometido el Almirante, como punto final de su declinar poUtico. Y todo ello ade-
rezado por las presiones internacionales relacionadas con la sucesión y reparto de la monar-
quía ante la &lta de descendencia de Carlos n y su deUcado estado de salud. 
En resumen, la Corte, en estos últimos años del reinado, en los que va a tener lugar el 
envío del diputado gaditano, se muestra como un escenario privilegiado para observar rela-
ciones de patronazgo y cUentelismo en su vertiente política. D. Rodrigo Caballero, en el 
desen:q)eño de su diputación, se moverá, por una parte, con cautela, buscando qroyos sóU-
dos y seguros, y, por otra, con cierto atrevimiento, al conocer la influencia de sus valedores 
sobre los órganos de decisión. Todos los cambios políticos, que se concretan en los ceses y 
nomlnamientos de los cargos de gobiemo y cortesanos, son conocidos por el señor Caballe-
ro y por la ciudad de Cádiz, que no dudan en modificar sus estrategias y de variar de patro-
" Sobre el reinado de Carlos n sigue siendo de utilidad el libro del DUQUE DE MAURA., Vida y reinado 
de Carlos U, Madnd, 1990 (reedición). Con nuevas perspectivas H. KAMEN., La España de Carlos U, Bar-
celcma, 1981; y L. A. RIBOT GARCÍA., "La E^afia de Carlos H", en La transición del siglo XVn alXVm. 
Entre la decadencia y la reconstrucción. Tomo XXVm de la Historia de España, ñmdada por Menéndez 
Pidal, Madrid, 1993, pp. 61-204. Los asuntos económicos en J. A. SÁNCHEZ BELÉN., La política fiscal en 
Castilla durante el reinado de Carlos U, Madrid, 1996 y C. SANZ AYÁN., Los banqueros de Carlos II, 
VaUadoU4 1988. 
^'' L. A. RIBOT GARCÍA., "Carlos It el coilenario olvidado", Studia Histórica. Historia Moderna, 20 
(1999) R). 19^3. 
'^ Sobre el p^)el de la nobleza en esta etapa del reinado de Carios II, A. CARRASCO MARTÍNEZ., "Los 
grandes, el poder y la cultura política de la nobleza en el reinado de Carlos IT', Studia Histórica. Historia 
Moderna, 20 (1999) pp. 77-136. La presencia de esa nobleza a través del arte en A. ÁLVAREZ-OSSORIO., 
"Carios n y la piedad de la Casa de Austria", en Política, religión e inquisición en la España Moderna. 
Homenaje a Joaquín Pérez Villanueva, Madrid, 1996, pp. 29-58. 
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cinadores para beneficiaise de los mismos, tal como podremos comprobar a lo largo de este 
estudio. 
Ya comentamos que el seguimiento de las relaciones personales, el c^tar el funciona-
miento de los vínculos clientelares, era bastante complicado por la carencia de datos concre-
tos que se refieran, que hagan alusión a los mismos. Para la realización de esta investigación 
contábamos con una colección de cartas, enviadas al cabildo municipal gaditano por su di-
putado en la Corte D. Rodrigo Caballero, en las cuáles este regidor comentaba los pormeno-
res de su labor, con continuas alusiones a sus relaciones y encuentros con aquellos indivi-
duos, con cargos gubernamentales o cortesanos, que podían intervenir, directa o indirecta-
mente, en los negocios y asuntos que tenía encomendados. Por otra parte, también dispo-
níamos de otras cartas remitidas por la propia ciudad de Cádiz a personajes influyentes soli-
citando su protección y apoyo al trabajo del señor Caballero y las respuestas que algunos de 
éstos remitieron al concejo municipal gaditano en sentido, generalmente, positivo. 
El recurso a la correspondencia privada o semipública como fuente documental ha sido, 
hasta la fecha, y por regla general, poco corriente . Mucho menor ha sido su uso en aque-
llos trabajos que pretenden descubrir relaciones o vínculos personales, aspecto de por sí bas-
tante criticable, porque este tipo documental se muestra imprescindible para poder detectar 
los mencionados vínculos, especialmente los de carácter clientelar relacionados con los con-
tactos políticos, la promoción de empleos, la consecución de negocios, etc^ .^ Puede argu-
mentarse como atenuante de la escasa utilización de esta fuente el hecho de la dificultad 
para consultar una correspondencia que se localiza en archivos privados de dificil acceso y, 
en muchos casos, de nula organización. De todas formas, el análisis del contenido de las 
cartas personales debe hacerse siempre con xma gran prevención. Y ello, porque la corres-
pondencia no sólo ofi:ece las inpresiones del remitente, sino la actitud de éste para con el 
destinatario, lo cual puede in:q>licar inexactitudes o fólsedades en el contenido, ya que el 
remitente puede exponer lo que el destinatario quiere oír y no lo que realmente ha sucedido. 
Por otra paite, hay que ser bastante cauto a la hora de seleccionar e interpretar el texto de la 
misiva, así, se suele desdeñar, alegando a su aspecto protocolario, las fórmulas salutatorias y 
de despedida, cuando en ellas es donde mejor se detectan los lazos personales, tanto afecti-
vos como, los que más nos interesan, los cUentelares^. 
Además de la correspondencia mencionada, hemos tomado datos de otras fuentes docu-
mentales, preferentemente de las actas capitulares, que nos muestran la toma de decisiones 
por el c^ildo municipal, precedida o no del debate intemo. También, las recopilaciones de 
cédulas, provisiones y deo'etos reales nos han proporcionado información sobre los residta-
dos efectivos de la diputación gaditana a la Corte, reflejados en normas legales. Por último, 
debemos hacer mención de las memorias de Raimundo de Lantery, el cual nos ofrece una 
^ Así lo sefiala K. PLUMMER-, Los documentos personales. Introducción a ¡os problemas y la bibliogrc^ 
del método humanista, Madrid, 1989, en concreto las H>. 24-29. Que la situación está carcbiando lo demues-
tra, por ejemplo, el hecho del número monográfico dedicado a los "Epistolarios. Corteqiondaicia" por la 
Revista de Historia Moderna. Anales de la Universidad de Alicante, 18 (1999-2000). 
^ A^)ecto señalado por S. KETTERING., op. cit., pp. 9-11. Un buen ejenq)lo de su utilización en A. ÁN-
GULO MORALES., "Ñire jaun eta Jabea. La ejqwesión de las fimnas protocolarias en la ccxieqxmdencia 
epistolar del setecientos", en C. BARROS (ed.)., Actas del Congreso "Historia a debate ", Santiago de C«n-
postela, 1995, Tomo Hpp. 159-172. 
Estas prevenciones sefialadas pw K. PLUMMER., c^. cü, pp. 24-29 y A. ÁNGULO MORALES., art. cit, 
VP- 161-162. 
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serie de datos, escasos pero jugosos, sobre la acción política en Cádiz y la Corte en aquellos 
años, con alusiones constantes a determinadas relaciones o vínculos personales^^. 
Con todo este material realizaremos un estudio que se dividirá en tres e^artados. En el 
primero haremos una rápida exposición sobre los problemas, los pleitos, las preocupaciones, 
en general, que tenía la localidad de Cádiz, expresadas por su cabildo municipal, y que pro-
piciaron la idea de enviar a \m regidor como diputado, como representante de la ciudad ante 
la Corte. Veremos, igualmente en este primer q>artado, los resultados que obtuvo la ciudad 
y la diputación en los diversos asuntos gestionados ante los individuos y órganos de gobier-
no de la monarquía. 
Una segunda parte la dedicaremos al desarrollo interno de la diputacióiL Aspectos tales 
como la preparación del terreno antes del envío del diputado; la búsqueda, la conservación o 
la innovación de los protectores; el conocimiento de la situación y de los cambios políticos 
en la Corte; el papel de abogados, relatores y secretarios en la resolución de los asuntos; el 
coste de la diputación; etc, serán examinados con toda minuciosidad. 
Finalmente, el tercer ^>artado lo reservaremos a la figura de D. Rodrigo Caballero, el di-
putado. Veremos los aspectos genealógicos y profesionales del mismo, pero, sobre todo, nos 
interesa el posible uso partidista que el señor Caballero pudo hacer de la diputación para 
promocionarse. No puede ser simple casualidad que a raíz de la diputación D. Rodrigo ini-
ciará una carrera administrativa que concluirá, tras largos años de servicios, en el Consejo 
de Guerra. 
Con todas estas mimbres elaboraremos una aportación en la que pretenderemos dejar pa-
tente como las relaciones entre centros de poder, en este caso el supremo de la Corte y el 
periférico de una ciudad, deben ser examinadas más aUá de la frialdad que reflejan los do-
cumentos oficiales, buscando otras líneas de contacto, menos palpables pero más efectivas. 
Líneas que, por otra paite, nos descubren toda una novedosa forma de gobiemo de la mo-
narquía, donde la autoridad del rey no se resiente, pero que se ve influenciada por elementos 
subsidiarios a través de los juegos de vínculos y apoyos entre patronos y clientes. 
1. La necesidad de la diputación: los problemas de Cádiz. 
En la sesión del cabUdo municipal celebrada el 4 de marzo de 1697^^ el procurador ma-
yor de la ciudad, D. Cristóbal López de Moría ViUavicencio, exponía algunos de los graves 
problemas que aquejaban a la localidad, especialmente aquellos que más incidían en el esta-
do de decadencia en que se encontraba el ramo de comercio. Para él la situación exigía "po-
ner en consideración de S.M. el accidente de esta ruina, no por memorial y agentes, sino 
por voz viva que clame en su Real Presencia y la de sus ministros, antes que acabe de expi-
rar, que entonces no habrá remedio ". Y para eUo proponía enviar a la Corte "capitular que 
a todas horas lo manifieste, pues no está en estado (la ciudad) de perder una sola hora ". El 
procurador mayor planteaba, pues, la utilización de un recurso extraordinario, por el hecho 
de no ser habitual ni corriente, pero recogido y permitido tanto por la costumbre como por 
la legislación positiva: el envío a la Corte, ante el monarca, de un diputado o procurador de 
la ciudad. 
Diversos ensayistas y escritores políticos de la Edad Moderna señalan, como uno de los 
deberes esenciales del rey, el escuchar a cuantos demandasen justicia de él, ya que la distri-
" Dichas memoTias editadas por M. BUSTOS RODRÍGUEZ., Un comerciante sabqyano en el Cádiz del 
reinado de Carlos U. (Las memorias de Raimundo de Lantery, 1673-1700), Cádiz, 1983. 
" Archivo Histórico Municq»! de Cádiz (AHMC), Actas Capitulares (AC), hbro 10.053, cabildo de 4-3-
1697, fols. 97-102. 
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bución de la gracia era \ma de las formas principales e inherentes al oficio monárquico. Se-
gún Bouza, "oír a los pretendientes, oír a los ministros, oír a los reinos, esto es lo que una 
y otra vez se le recuerda está obligado a hacer un buen rey"^^. Y tenía que escuchar, no 
sólo por los principios de teoría moral emmciados, sino también por otros aspectos más 
prácticos. Así, la necesidad de mantener una comunicación fluida entre el trono y los subdi-
tos, al menos con aquellos que podían colaborar en la vertebración del reino desde los cam-
pos político, militar o financiero. Igualmente, con el objetivo de mantener engrasada la co-
rrea de transmisión entre la Corte y la periferia, por la que discurren órdenes, información y 
servicios. Y, por supuesto, en una e t^a en la que los monarcas dejan de desplazarse por sus 
territorios y se hacen sedentarios, resulta imprescindible el permitir la comunicación con la 
Corte, con el rey, ya que, en caso contrario, se corre el riesgo de que la no presencia real, la 
falta de contacto, conlleve, si no un rechazo de la monarquía, sí, al menos, el planteamiento 
de pehgrosas dudas sobre su legitimidad y autoridad^^. 
La manifestación juridica que recoge la esencia de todo lo aludido se plasmó relativa-
mente pronto. Una ley de Alfonso XI, en 1329, mandaba que "cuando quiera que alguna de 
las mi ciudades, villas y lugares vinieran a mi Casa y Corte con mensajerías y negocios de 
sus concejos, que se les dé audiencia, para que puedan hablar con Nos, y que sean despa-
chados lo más brevemente que ser pueda"^. Con posterioridad, los Reyes Católicos inclu-
yeron un artículo en los Capítulos de corregidores, promulgados en 1500, que establecía las 
condiciones que se debían observar para el envío de procuradores o diputados de las locaU-
dades a la Corte. El procurador debía traer por escrito, autorizado por el escribano de cabil-
do, la relación de asuntos que tenía que tratar en la Corte, memorial que presentaría el mis-
mo día de su llegada en el Consejo, "ante uno de nuestros escribanos de Cámara que en él 
residen", dejándose constancia de la fecha en que sahó de su locaUdad, del día en que llegó 
a la Corte y del vencimiento de su comisión, con el objeto de satisfecer el cotreqmndiente 
salario. El incumplimiento de esta normativa daria lugar a penas pecuniarias contra el corre-
gidor responsable y contra los que permitieran el pago de gastos no autorizados . 
Las normas emitidas por los Reyes Católicos fueron recordadas, en 1563, por Felipe ü, 
que, además, estableció una restricción en la nominación de los procuradores o diputados de 
los pueblos, ya que se prohibía nombrar para tales cargos a "regidores y jurados que tengan 
pleitos propios en la Corte o Audiencias "^^. Esta disposición perseguía atajar una corruptela 
muy habitual, la de satisfacer con los caudales de la hacienda municipal los gastos particula-
res de viaje y manutención de oficiales concejiles con la excusa de ejercer como diputado de 
la localidad. También Carlos H, en 1689, y con motivo de su boda, limitó el envío de procu-
radores de las ciudades a la Corte con el pretexto de darle la enhorabuena al monarca, algo 
que deberían manifestar por escrito, medida que se justificaba en el hecho de que "hallán-
dose las ciudades de Castilla tan apuradas y faltas de caudales, es necesario evitar por to-
dos los medios cualquier motivo de gastos que se puedan hacer' . Por las mismas causas 
financieras, de ahorro presupuestario, ya en el reinado de Felipe V, en concreto en 1716, se 
" F. BOUZA ÁLVAREZ., "La M^estad de Felipe tt Construcción del mito real", en J. MARTÍNEZ MI-
LLÁN (dir.).. La Corte de Felipe II, op. cit, pp. 37-72. 
^' Reflexiones sobre estos temas en X. GIL PUJOL.,"Una cultura cortesana provinciaL Pafria, comunicacife 
y lenguaje en la Mcmarquía Hi^Mnica de los Austrias", en P. FERNÁNDEZ ALBADALEJO (ed).. Monar-
quía, Imperio y pueblos en la España Moderna, Alicante, 1997, pp. 225-257. 
Novísima Recopilación de ¡as leyes de España, (en adelante NoK), Madrid, 1804. Libro Vil, título X, ley L 
Fue reiterada por Enrique Den 1371. 
'° Los Reyes Católicos en Sevilla el 9-6-1500. NoR, Libro VE, título X, ley H. 
" Felipe n en las Cortes de Madrid de 1563. NoR, Libro VH, título X, ley ffl. 
^^  Carlos n en Madrid a 5-9-1689. NoR, Liteo VII, título X, ley IV. 
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dictó "la prohibición de nombrar las ciudades diputados que vengan a la Corte sin licencia 
del Consejo"^^. Aspecto éste de k licencia previa que, como podremos ver en este trabajo, 
no era natía novedoso, ya que se venía exigiendo desde hacía bastantes afios. Lo que sí pue-
de indicar la reiteración del mandato es el posible incumplimiento sistemático de la norma. 
Principios morales, fundamentos políticos y una base jurídica sustentan y autorizan, con 
ciertas restricciones, el despacho de dó>utados municipales a la Corte. Pero, qué mueve a las 
ciudades y pueblos al envío de los susodichos procuradores. El profesor Hespanha nos ofre-
ce una serie de respuestas a esta cuestíón^^ Así, destaca el hecho de que la Corte se estuvie-
ra convirtiendo en la sede del Estado, es decir, "en el lugar de ejercicio de la ministeria po-
lítica del soberano", con un nuevo modelo o estrategia de acción política "que otorga mu-
cha importancia a la inmediación fisica con el poder". Se trataría de una especie de admi-
nistración prei^encia/, la cual implica que "para obtener resultados políticos, se deba estar 
físicamente próximo al poder". Todo lo cual unido a unos de los conqxmentes fundamenta-
les del sistema moderno de poder, el peso de lo arbitrario en los procesos de toma de deci-
sión, explica el envío de emisarios de las localidades a la Corte para hacer valer sus caiisas, 
ya que "son escépticas respecto del posible éxito de un asunto gestionado a distancia". Las 
palabras pronimciadas por el prociuador mayor de Cádiz, que recogíamos al principio de 
este apartado, "voz viva que clame en su Real Presencia (...) ccpitular que a todas horas lo 
manifieste", corroboran en su totalidad las tesis planteadas sobre la necesidad de una pre-
sencia física y directa de la ciuxlad en la Corte mediante un miembro de su corporación. 
Esta presencia es especialmente precisa en el caso de las ciiidades sin representación en 
las Cortes del reino y que, por lo tanto, carecían de marcos institucionales en los que hacerse 
oír. El envío de procuradores o diputados a la Corte por parte de las municqialidades para 
resolver temas concretos es una constante en toda la Edad Modema^^. Es más, algunas loca-
lidades dan a estos cargos un cierto matiz de perennidad, de presencia continuada en la Cor-
te. En im trabajo anterior, pude conqjrobar como la ciudad de Jerez de la Frontera, a media-
dos del siglo XVn, mantenía de forma ccmstante lo que denominaban "el ccpitular manda-
dero de este ayuntamiento en la Corte de S.M.", cargo que desaiq>efió entre 1640 y 1651 el 
veinticuatro D. Diego Bartolomé Dávila, que falleció durante su ejercicio, siendo sustituido, 
inmediatamente, por otro veinticuatro, D. Pedro Ignacio Villavicencio^. Pero, centrémonos 
en la diputación gaditana de los años 1697-1699. 
La propuesta de enviar c^itular a la Corte realizada por el procurador mayor el 4 de 
marzo de 1697 fue reiterada, con mayores argumentos, el 22 de abril. El hecho de que se 
retrasara casi dos meses su nueva presentación y el agrio debate que ocasionó en el seno de 
la corporación gaditana muestran que la idea no era plenamente aceptada por el conjunto de 
los capitulares de la ciudad. Pero, no se trataba de una oposición aiiq)lia, sino más bien con-
creta y personalizada en el regidor D. Andrés de Alcázar, que alegaba que se mantenían las 
condiciones que inq>idierQn, en 1696, su viaje a la Corte como diputado de Cádiz, que no 
" El Qmsejo de CastOk a 13-7-1716. NoR, Libro VH título X, ley V. Decreto reiterado el 18-12-1804. 
" A. M. HESPANHA., i a Gracia flfe/r>erec/>o...,H). 187-190. 
^' La propia Cádiz nombraría otros diputados en 1701 y 1719. La ciudad de Jerez envió dos diputados al 
besamanos de Felipe V ai 1701. J. M. GONZÁLEZ BELTRÁN., "Lealtad y servicio de Jerez de la Frontera 
a Felipe V y su causa", m P. FERNÁNDEZ ALBADALEJO (ed.)., Monarquía, Imperio..., pp. 79-91. Una 
diputación de la ciudad de Málaga en el siglo XVm en M. REDER GADOW., "Málaga en Madrid: el regi-
dor malacitano D. José Pizarro del Pozo y Eslava, dqnitado en la Corte", en P. FERN^JDEZ ALBADALE-
JO (ed.).. Monarquía, Imperio..., pp. 307-320. 
^ Sot^e la actuación de este mandadero permanente de Jerez, J. M. GONZÁLEZ BELTRÁN., "La represen-
tacite del Reino en almoneda. Cmq>ra de voto en Cortes en el siglo XVIL el intento ñnstrado de Jerez de la 
Frontera", ai Chronica Nova, 24 (1997) pp. 121-148. 
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eran otras que "la cortedad de medios y los empeños de la ciudad", los oíales incluso habí-
an aumentado. Otro capitular, D. Juan Núñez de Villavicencio, indicó que la diputación no 
había tenido efecto debido a varios accidentes cuya responsabilidad recaía sobre el propio 
Sr. Alcázar, y se mostraba sorprendido porque el máximo valedor del envío de c^itular a la 
Corte hace seis meses fuera, ahora, su mayor opositor. El debate continuó con algimas otras 
intervenciones para, finalmente, procederse a una votación, en la que se acordó, con dos 
votos en contra y 19 a fevor, la designación de un c^itular como diputado de la ciudad en 
la Corte, puesto que recayó, por 17 votos, en D. Rodrigo Caballero Dlanes". 
La legislación, tal como hemos visto, establecía como preceptiva la obtención de la li-
cencia del Consejo para que cualquier regidor ejerciera como diputado en la Corte, y a con-
seguirla encaminó sus pasos el cabildo gaditano. Para ello va a recurrir, por primera vez en 
este asunto, a la mediación de determinadas personas influyentes. La solicitud de licencia, 
que incluía como asuntos más graves el pleito con el Consulado de Sevilla y los problemas 
con el duque de Arcos en relación con la Isla de León, fue remitida al Consejo de Castilla y 
también, de forma personaUzíida, a todos sus miembros, inclmdos el presidente y los que 
conformaban la Cámara de Castilla'*. En el escrito se indicaba que se había decidido el en-
vío de diputado porque "no alcanzaban al cobro de su defensa y remedio la solicitud de los 
agentes, por ser tan poderosas las partes contrarias ", y se manifestaba que una resolución 
favorable redundaría en "la utilidad pública y en el reparo del decaimiento en que se halla 
esta ciudad y su comercio". Anótese que la gravedad de los asuntos no sólo estriba en las 
repercusiones que están teniendo sobre la localidad, a nivel económico especialmente, sino 
también en la cualificación de los pleiteantes, lo que nos llevaría a la casuística y arbitrarie-
dad de las decisiones, en razón de las personas físicas o jurídicas implicadas en cada 
expediente. 
La ciudad, además de incidir individualmente sobre los Consejeros de CastUla, remitió 
una carta a la persona que se va a vislumbrar como uno de los principales s^yos de Cádiz 
en la Corte, nos referimos al duque de Medinasidonia. En la misiva se recuerda que la rela-
ción entre Cádiz y el duque estaba ya consolidada desde tiempo atrás, así, se le dice que "la 
confianza en que V.E. ha puesto a esta ciudad de sus FA VORES ocasiona que los solicite en 
todas sus dependencias", y, a contimiación, se le informa del nombramiento del diputado, 
para el cobro de negocios muy graves, que no se relacionan, lo que no deja de ser un expo-
nente de la seguridad en el ^K)yo ducal, para, finalmente, suplicarle "muy encarecidamerüe 
se sirva de aplicarle su AUTORIZADA PROTECCIÓN en todo lo que se ofreciere y de IN-
TERPONERSE con el Sr. Presidente de Castilla y demás señores de Sala de Gobierno para 
que no se dilate la licencid'. Protección, interposición, mediación, las relaciones de patro-
nazgo del duque de Medinasidonia son pagables para con un cliente muy peculiar, la ciu-
dad de Cádiz. Extrafia mezcla: un representante de la más linajuda nobleza y la ciudad pro-
totipo de urbe abierta y comercial. 
Pero la relación entre el duque y Cádiz es sólida. Y lo prueba la carta que, en contesta-
ción a la remitida por la ciudad gaditana, envía Medinasidonia. En la misma señala el duque 
que "correspondiendo a la obligación en que estoy de los continuados favores que debo a 
V.S. y ala confianza que le merezco en todas ocasiones ", hablaría, con todo en5)eño, con el 
Presidente y miembros del Consejo de Castilla a fin de que, sin dilación alguna, se otragase 
" AHMC. AC, Ubro 10.053, cabüdo de 22^1697, fols. 133-138. La documentación usa, indistmtamente, 
los i^llidos Dlanes o Llanes. 
^' Los copiadwes de las cartas en AHMC. Libro copiador de cartas y refffesentaciones 1697-1719, libro 
8060, fols. 11-14. Resulta revelador el hecho de que el libro copiador, el primero que se fMmalizó pw el 
ayuntamiento gaditano, tenga su origen en la diputación del Sr. Caballero. 
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la licencia solicitada. Además, dando por concedida la autorización, se ponía a disposición 
del Sr. Caballero para cuando éste llegase a la Corte^'. El duque se siente obligado a la ciu-
dad y dispuesto a ser merecedor de la confianza que Cádiz le tiene. La reciprocidad de la 
relación es patente. 
Desconocemos si Medinasidonia llegó a realizar las gestiones a que se había comprome-
tido, pero si las hizo éstas fueron muy efectivas, ya que la carta anunciando su interposición 
tenía fecha del 8 de mayo, y el Consejo de Castilla otorgó la licencia en una sesión celebra-
da el 9 de mayo, justo al día siguiente. La mencionada autorización exigía la presentación 
de los poderes del diputado ante el Consejo, tal como estipulaba la legislación ya comenta-
da, y tendría vaüdez durante un periodo de seis meses'*", algo que se incun^Uó sistemática-
mente, ya que, a pesar de no encontrarse ninguna petición y-o concesión de prórroga, la di-
putación se alargó durante 28 meses'*'. El concejo municipal decidió otorgar una ayuda de 
costa, para el viaje, al Sr. Caballero por valor de 6.000 reales, y, "para que pueda costear lo 
que ha de causar en la Corte en su manutención, la de sus pajes, lacayos, cocheros y demás 
familia y casa", se le señalaron, sobre dos rentas de propios, la cantidad de 3.000 reales al 
mes*^. Por olio lado, encargó a los capitulares D. Juan Núñez de Vülavicencio y D. Cristó-
bal López de Moría la redacción de los poderes e instrucciones para el diputado, nombrán-
dolos encargados de la correspondencia con el mismo. 
El poder y las instrucciones fueron aprobados en el cabildo del 29 de mayo, dos días an-
tes de la salida de D. Rodrigo Caballero, y en ellas se especiñcaban hasta 9 asuntos que se 
encomendaban al diputado para su resolución. No nos resistimos a reseñarlos, aunque de 
forma resumida, puesto que nos dan una diáfana visión de los problemas más acuciosos que 
tenía la localidad de Cádiz. Así, se le encarga que: 
"solicitará se determine en el Conse/o la pretensión que esta ciudad tiene pendiente y en estado 
de vista sobre que los gobernadores de esta ciudad den residencia ". 
"solicitará ante S.M. o en la sala de justicia que se mande recoger, suspender o retener el de-
creto que ganó él consulado por la via reservada para que no se oyese a esta ciudad sobre el pleito 
del uno y tercio por ciento, que dicho consulado mañosa y subrepticiamente introdujo en la aduana 
de esta ciudad, haciendo las representaciones e instancias que convengan a fin de que conocida 
por S.M. y su Consejo la nulidad de dicho decreto se sirvem de mandar remover este impedimento 
para que oídas las partes en justicia se determine sobre la pretensión de esta ciudad". 
"solicitará a su Exea, el duque de Arcos la compra de la Isla de León ". 
"solicitará remedio conveniente ante la gran declinación y atraso de este comercio, originada 
del exceso con que se ha aumentado la contribución de alcabalas de 4 años a esta parte y por 
haber despojado a esta ciudad de la posesión inmemorial en que estaba en virtud de privilegios 
antiguos" 
"solicitará se vuelva a permitir el comercio de cera, corambres y otros géneros semejantes con 
Berbería, que estaba permitido y modernamente se ha embarazado, aplicándose a ello con el cui-
dado y eficacia que pide la urgencia del remedio porque no pierdan los naturales la utilidad que en 
" Carta del duque de MedinasidMiia, Madrid 8-5-1697. AHMC. AC, libro 10.053, cabfldo de 29-5-1697, fol. 
200. 
*• Licencia remitida por el escribano del Consejo de Castilla el 11-5-1697. AHMC. AC, libro 10.053, cabildo 
de 23-5-1697, fols. 180-181. 
'" Tan sólo hemos detectado una ratificación de los poderes del Sr. Caballero por el concejo gaditano el julio 
de 1698. AHMC. AC, übro 10.054, cabildo de 16-7-1698, fols. 185-192. 
*'^ La cantidad era bastante elevada, ya que, en ocasiones anteriores, lo estipulado habían sido unos 11.000 
reales al año. Esta última cantidad era la que se estableció por el concejo malagueño para un diputado de su 
ciudad enviado a la Corte a mediados del siglo XVni. M. REDER GADOW., art. cit, p. 317. 
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esto han tenido y puedan tener particularmente en los empleos de la cera que se embarcan para 
todos los reinos de las Indias" 
"solicitará la creación de un pósito considerable quépase de 20.000 fanegas de trigo, ya que el 
que tiene es tan corto que, cuando más no puede llegar a 3.000, y nos hemos visto en gran peligro 
este año de experimentar la ruina que puede ocasionar esta falta ". 
"representará que se halla esta plaza sin las murallas precisas para su conservación y defensa, 
como a S.M. consta, y sin artillería de alcance que es menester para la defensa de las bombas y de 
la guerra que hoy se usa, porque mucha de la que tenía y de la mejor calidad y más alcance se ha 
sacado en diferentes ocasiones de esta plaza de orden de S.M. para llevarla a Larache y otros pre-
sídaos de África. Que Cádiz se ha encargado de costear de arbitrios propios, como lo esta hacien-
do, la fabrica de las mttrallas y fortificaciones que ¡e faltan. Y siendo esta obra tan costosa no pue-
de sufragar la fábrica de la artillería que necesita para defenderse de cualquier invasión y hostili-
dad de los enemigos de esta Corona. Por ello, se ha de suplicar a S.M., con toda instancia, se sirva 
de señalar y cplicar medios de su Real Hacienda para que sin dilación se fabrique la artillería 
necesaria". 
"solicitará la observancia del privilegio del tercio de toneladas, entendiéndose y debiéndose 
guardar éste en los navios de privilegio y permisión" 
Y, por último, "solicitará todos los negocios pendientes y los que se fueren ofreciendo y con es-
pecialidad la observancia de los privilegios, excepciones y franquezas que ha gozado esta ciudad y 
que se le pretenden vulnerar''*^. 
A estos asuntos graves, relacionados con el comercio, la físcalidad, el abasto y la defensa 
militar de la ciudad, se fueron sumando otros a lo largo de los más de dos años que duró la 
d^Jutación de D. Rodrigo Caballero. Entre ellos destacaremos: el tanteo del oficio de corre-
dor mayor; la oposición, junto con Jerez, al proyecto de El Puerto de cenar la comunicación 
entre el Salado y el río Guadalete, perjudicando el tráfico directo entre la can;>ifia jerezana 
y Cádiz; la contradicción de las regalías del alcalde de Sacas; y hasta la pretensión del voto 
en Cortes por parte de la localidad gaditana^. 
En el cabildo de 1 de octubre de 1699 el Sr. Caballero, que se haya presente, da cuenta al 
concejo del fin de su diputación y, tras comentar que la relación pormenorizada de sus ges-
tiones la dará cuando la ciudad se lo demande, ofrece un sucinto resumen en el que dice que 
"en el tiempo que ha estado en la Corte tiene remitidas a la ciudad 35 ejecutorias, cédulas 
y provisiones, fuera de las que han venido de oficio, aunque a su instancia, a los señores 
jefes militares. Y que, por la bondad de Dios, no se ha perdido ninguna de las dependencias 
de la ciudad, y sólo quedan, en el mismo estado que ellas tenían, algunas que, por graves y 
por las circunstancias del tiempo, no tuvo por conveniente aventurarlas, esperando mejores 
coyunturas para que no peligrasen"*^. Es decir, para el propio diputado el resultado de su 
toisión en la Corte es altamente satisfactorio. Y lo mismo piensa el cabildo gaditano, ya que 
agradece al Sr. Caballero su gran labor y manifiesta sentir mucho "la falta de su asistencia 
en la Corte ". Pero, ¿fixe, en verdad, tan eficiente la diputación?. 
En primer lugar, a efectos meramente cuantitativos, habría que hablar de una alta efecti-
vidad. El Sr. Caballero se hace responsable del envió de 35 resoluciones emitidas por las 
autoridades de la administración central, de las cuales, en nuestro análisis de la documenta-
ción, hemos podido localizar hasta 23 de ellas, lo que prueba la veracidad del dato aportado 
*^ Resuha curioso el hecho de que la instrucción, mandada realizar por el cabildo el 23 de mayo, se i»esente 
con fecha de 8 de mayo. Sin higar a dudas, había algunos regidores que iban por delante de los acuerdos del 
órgano de decisión municipal. AHMC. AC, libro 10.053, cabildo de 29-5-1697, fols. 191-200 
•" Estos a^)ectos en AHMC. AC, Hbro 10.053, cabildo de 31-10-1697, fols. 42^431; hhro 10.054, cabildo 8-
1-1698, fol. 12; übro 10.053, cabUdo 21-11-1697, fol. 447; y libro 10.055, cabildo 19-6-1699, fols. 162-163. 
"' AHMC. AC, übro 10.055, cabildo de 1-10-1699, fols. 285-286. 
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por ei diputado. Pero hay algo más, hemos comparado el número de disposiciones obtenidas 
durante la vigencia de la diputación con las que se consiguieron en los tres afios previos a la 
misma, y el resultado es clariñcador: las resoluciones se triphcan durante el ejercicio del 
diputado. 
Otra cuestión es el aspecto cualitativo de lo obtenido. Entre los encargos resueltos de 
forma ñivorable para la ciudad de Cádiz habría que destacar los siguientes. Una real provi-
sión, fechada en Madrid el 10-9-1697, para que los gobernadores que fuesen de Cádiz, tras 
el que en ese momento ejercía, "se sometan a residencia y den fianzas a satisfacción de la 
ciudad"*^. Otra real provisión, fechada en Madrid en 16-11-1697, ordenando al Presidente 
de la Casa de la Contratación, y a los otros ministros con comisión en la extracción de plata, 
"el que prevengan en las licencias que dieren que éstas deben ser registradas por el alcalde 
mayor de sacas de la ciudad de Cádiz", oficio propiedad del municipio y ejercido por uno 
de sus capitulares^'. Dos reales provisiones, fechadas en Madrid en 25 y 26-11-1697, w^o-
bando "la junta y acuerdos de la ciudad de Cádiz sobre la obra y fábrica de sus murallas ", 
y para que la ciudad proponga los medios financieros necesarios para tal obra^. Diversas 
reales provisiones, fechadas en 1697 y 1698, permitiendo la "corta y saca de piedra para la 
obra de la muralla" de los términos de Chipiona y Rota, a pesar de la contradicción del du-
que de Arcos, señor de dichos lugares*'. Una real provisión, dada en Madrid a 20-12-1698, 
y confirmada por una real cédula de 3-4-1699, concediendo a la ciudad de Cádiz el arbitrio 
del un medio por ciento sobre los géneros de la Aduana para sufiagar "las fortificaciones y 
artillado de sus murallas", cuya administración correspondería al cabüdo gaditano^. Otra 
real provisión, fechada en Madrid el 23-12-1697, ordenando a las justicias de la Isla de 
León que "no embaracen el paso, pasto y detenciones de los ganados que se trajeren para 
la provisión de Cádiz y sus vecinos, ni molesten a los demás abastecedores"^'. Y, por últi-
mo, la confirmación de algunos antiguos privilegios fiscales, tales como la ya simbóUca 
exención de moneda forera .^ 
Pero, hay asuntos principales, y que estuvieron en el origen del envío de la diputación, 
que no son resuehos o, en^leando la matización positiva del propio regidor diputado, habí-
an quedado en el "mismo estado " que tenían al comenzar las gestiones. Entre éstos cabría 
destacar los siguientes. No se consiguió que fuera reabierto el pleito contra el Consulado de 
Sevilla. TanqxKO que se revocara la prohibición de comerciar con Berbería. También nega-
tiva resultó la iniciativa para la fundación de un pósito adecuado a las necesidades de la lo-
calidad. La rebaja de los tipos de las alcabalas, medida que pretendía favorecer el comercio 
local, no pudo alcanzarse. El intento de obtener voto en Cortes quedó en la simple e^msi-
ción del en:q)eño. Y, finalmente, no prosperaran las negociaciones con el duque de Arcos 
para la adquisicián de la Isla de LeóiL 
^ AHMC. Caja. 71, exp. vana. 161. El actual gobernador, D. Francisco Miguel del Pueyo, quedaba exento 
por su conecta y excelente labor. La cual, por otro lado, le seria reconocida al concedérsele la Presidencia 
del Consejo de Hacioida tras acabar la gobernación de Cádiz. Sobre esta cuestión J. M. de FRANCISCO 
OLMOS., op. ch., p. 112. 
'*^  AHMC. Caja. 71, esp. núm. 162. El Presidente de la Casa de la Contratacito OÍL el maiqués de Nanos. 
** AHMC. Caja. 71, ejBp&. núms. 166 y 167. Las obras de la muralla comenzaion en marzo de 1697. En sep-
tiembie de ese afio un ten^Hxal destrozó toda la obra realizada. Las obras se reiniciaron en abrü de 1699. 
Estos datos en M. BUSTOS., Un comerciante..., R). 323 y 336. 
*'AHMC. Caja. 71, «q». nthns. 163-165,170-171 y 175-176. 
^ AHMC. Caja. 71, exp. núm. 178 y Caja. 68, esp. núm. 69. Hubo diversos problemas con el administrador 
que venia ociqsándose de este gravamen, los cuales se sohicicmaron a favor de la ciudad. 
" AHMC. Caja. 71, ejq). núm. 168. 
" AHMC. Caja. 11, «qp. núm. 16. 
200 
El malogro de todas estas cuestiones concretas no nos pueden llevar a considerar la dipu-
tación globalmente como un fiacaso, pero si que relativiza en gran medida el posible éxito 
de la misma Por Otra parte, si observamos con detalle lo conseguido por Cádiz, nos dare-
mos cuenta que se trata de temas en los que la propia administración estatal se mostraba 
muy interesada. Así, por ejen5)lo, la aceptación del recurso gaditano sobre que sus goberna-
dores se sometieran a residencia al cumplir sus mandatos estaría en relación con el control 
sobre las autoridades periféricas; mientras que la s^obación de la construcción y artillado 
de las murallas de la localidad lo estaría con la política de defensa del territorio peninsular 
en una época de declive militar. Es decir, no se aprueba todo lo gestionado y, adónás, parte 
de las propuestas que obtienen la ^irobación de las instancias centrales de la administración, 
se enmarcan en las propias directrices de gobiemo de la monarquía. De todas fotmas, el en-
vío de la diputación a la Corte agilizó la toma de decisiones y obtuvo un alto número de re-
soluciones ñivorables para la ciudad de Cádiz, algo difícil en el entramado político y admi-
nistrativo de la Corte a finales del siglo XVn. Por ello, la labor del regidor diputado D. Ro-
drigo Caballero es interesante de indagar, ya que nos muestra prácticas internas, y bastante 
efectivas, para la consecución de los intereses locales. Pasemos pues a la interpretación de 
los hechos acaecidos durante la diputacióa 
2. El desarrollo de la diputación: la red de vínculos y apoyos. 
El regidor D. Rodrigo Caballero viajó a Madrid llevando entre sus papeles no sólo el po-
der e instrucciones de su diputación, sino también toda una serie de cartas de creencia, que 
debería entregar, personalmente, al rey, a los miembros de los Consejos de Estado, de Casti-
lla, de la Cámara, de Guerra, de Indias y de Hacienda, al secretario del Despacho Universal, 
al confesor real, al duque de Medinasidonia y al baiho D. Juan de Villavicendo^^. En total 
se redactaron en tomo a las 50 cartas, la mayoría de ellas siguiendo el mismo modelo. Así, 
tras el correspondiente saludo, se presentaba al diputado y se indicaba genéricamente la cau-
sa del envío de la diputación con las siguientes palabras: "pondrá ésta en manos de V.S. 
nuestro capitular el Sr. D. Rodrigo Caballero, a quien hemos nombrado por diputado del 
cobro y defensa de negocios que tenemos pendientes en esa Corte de gran consideración y 
muy importantes al servicio de ambas Mcgestades ". Para, a continuación y ccmcluyendo la 
misiva, proceder a la petición del correspondiente apoyo para el d^utado, por lo que siqjü-
caban a cada uno de los receptores el que "se sirva de ampararlo en todo lo que se le ofre-
ciere con su gran protección, para que con ella se asegure la razón y la justicia que nos 
asiste, de que quedaremos con sumo reconocimiento muy ansiosos de acreditarlo con nues-
tra obediencia". Los términos utilizados enq)iezan a semos conocidos: smparo, protección, 
reconocimiento, obediencia. Todos ellos fonnan el preciso y concreto vocabulario que refle-
ja las relaciones o vínculos cUentelares. 
De todas las cartas remitidas tan sólo cinco presentan un contenido diferenciado. Una de 
ellas, por supuesto, era la dirigida al rey. En ésta se hacia una relación pormenorizada de los 
asuntos que habían provocado el despacho de la diputación y se suplicaba a S.M. "se sirva 
de oír sus representaciones con benignidad, honráruionos con su gracia y amparándonos en 
la justicia que tan asegurada esta en la Real Justificación de V.M.". Al rey, aunque en un 
tono de total subordinación, se le recuerdan sus obügaciones para con los representantes de 
" Todas estas cartas se encuentran en AHMC. Libro copiador de cartas y rejHBsentaciraies 1697-1719, lilwo 
8.060, fols. 17-23. 
las ciudades del reino: escucharlos, atenderlos en justicia y, si es posible, dispensarlos con 
su gracia. 
Las misivas dirigidas al cardenal Portocarrero, al conde de Aguilar, ambos miembros del 
Consejo de Estado, y al conde de Adanero, presidente del Consejo de Indias, aunque contie-
nen la misma coletilla final, se encuentran personalizadas en su inicio. Así, al cardenal se le 
dice que los problemas de Cádiz son muy graves y "siendo V.E. el más propio valedor de 
los de esta calidad, por su gran dignidad, autoridad y celo ", se le suplica su protección. Al 
conde de Aguilar se le comenta que "habiendo merecido los inmediatos y continuados favo-
res de V.E. tanto tiempo, tiene justamente nuestra confianza a V.E. por nuestro especial 
protector, por cuya razón esperamos lograr el amparo de V.E. con muy particular empe-
ño", por lo que se deduce una cierta relación fluida y que viene de tiempo atrás con dicho 
noble. Finalmente, a D. Pedro Núñez de Prado, conde de Adanero, se le dice que "constitu-
ye a V.S. muy especial protector de todas nuestras causas el favor que siempre le hemos 
debido, y la inclinación de ejercitarlo, que con expresiones tan estimables para nosotros se 
ha servido V.E. de manifestar, siempre alienta nuestra confianza", palabras que prueban, 
igualmente, la existencia de una previa relación. Sabemos que tanto el conde de Aguilar 
como el de Adanero ejercieron cargos en Cádiz, de ahí el recurso directo y más personal a 
estas dos personalidades de la administración y de la Corte^. 
La última carta de las que no responden al modelo fue remitida al duque de Medinasido-
nia, tratándose de la misiva más personalizada exceptuada la dedicada al monarca. En la 
misma, refiriéndose a la intercesión realizada por el duque para la consecución de la licencia 
para enviar diputado a la Corte, se le comenta que "cada día empeñan más nuestro recono-
cimiento los favores de V.E.", y, tras anunciar el próximo arribo del Sr. CabaUero, se le co-
munica que éste Ueva encomendados asuntos muy graves, "que llegando el caso de cada 
uno informará a V.E., a quien suplicamos muy encarecidamente se sirva de fomentarlos con 
su gran protección, continuando en esto la merced que siempre hemos debido a V.E. y a su 
Casa". Con el duque se observa una alta confianza, pues el diputado le dará detalles porme-
norizados de su misión y, lo que es más significativo, se recurre a recordar al noble la conti-
nuada protección de su Casa a la ciudad de Cádiz, reforzando, de esta forma, los lazos o 
vínculos clientelares. 
El Sr. Caballero, en carta remitida a la ciudad el 2 de julio de 1697, informa de la entrega 
de varias de estas cartas de creencia a algunas personalidades, las que, en su parecer, podían 
tener una mayor influencia. Así, al primero que se la facilita es al propio Carlos U, en la au-
diencia que le concedió el monarca el 28 de junio. También se la dio al confesor real, el 
cual, "manifestó, con grandes expresiones, los buenos deseos que tiene de concurrir a 
cuanto conduzca al alivio de Cádiz ". Las cartas para el Almirante y para el conde de Ada-
nero las tuvo que entregar a través de sus secretarios, ya que, debido a las múltiples ocupa-
ciones de ambos, "no se han dejado ver". En la siguiente misiva, escrita el 9 de julio, noti-
fica a la ciudad D. Rodrigo haber entregado las cartas de creencias a los condes de Montijo, 
Puñoemxostro y Chinchón, al duque de Jubenaro y al Cardenal Portocarrero, comentando 
éste ultimo "que se coruhlía mucho del estado de Cádiz "^\ 
^ En ctmcreto D. Pedro Núfiez de Prado ejracia, en 1691, el cargo de administrador de la Aduana gaditana, 
caigo desde el que llevó a cabo el indulto (requisa) de los 6 millones sobre la flota de Indias de aquel año. 
Lantery, el cmnerciante saboyano residente en Cádiz, comenta que gracias a dicho indulto labró su fortuna 
D. Petfao, que, desde la Aduana, fiíe piomocionado a Asistente de Sevilla antes de su ascenso a las presiden-
cias de los C(Hise|os de Hacienda, en 1692, e Indias en 1695. M. BUSTOS., Un comerciante saboyana..., p. 
287. Los dalos de los ascensos en J. M. de FRANCISCO OLMOS., <^. cit, p. 112. 
" Las cartas en AHMC. Caja. 65, Cartas de particulares a la ciudad, 1674-1773, núms. 451 y 457. 
Además de los coméntanos o manifestaciones recogidas por el Sr. Caballero en su co-
rrespondencia, hubo algunas personas que se comunicaron directamente con el concejo ga-
ditano, con la intención de mostrarles su apoyo a las gestiones que Uevaba a cabo el (üputa-
do de la ciudad. De este modo, se recibieron cartas del propio Cardenal Portocarrero, que 
decía haberle asegurado al Sr. Caballero "el gusto y fineza con que le asistiré en todo lo que 
entendiere ser de la satisfacción de V.S., quien me tiene y tendrá siempre muy suyo para 
servirle". Del conde de Adanero, presidente del Consejo de Indias, que hacía presente "la 
eficacia y vera con que me dedicaré a solicitar lo quefitere más de su servicio, concurrien-
do con mis oficios en cuanto estuviere de mi parte". Del presidente del Consejo de Hacien-
da, D. Sebastián de Cotes, quien aseguraba a Cádiz "mi mayor cuidado en asistir en todo lo 
que V.S. me insinúa". Del conde de Montijo, miembro del Consejo de Guerra, que alegaba 
que la ciudad no podía dudar "del antiguo afecto que en todas ocasiones ha experimentado 
de mi voluntad", y que atendería al diputado, al que le había comunicado "que en todo 
cuanto se ofrezca me avise con tiempo para que tenga lugar a enseñarme con toda eficacia 
hablando a todos los srs. Ministros del Consejo". Y de los condes de Aguilar y Monterrey, 
ambos del Consejo de Estado, mostrando su voluntad de ayuda, aunque de forma más 
protocolaria. 
Mención especial habría que hacer de las cartas remitidas al cabildo de Cádiz por el du-
que de Medinasidonia y por el bailío D. Juan de Villavicencio. El primero no se andaba con 
rodeos a la hora de nunifestar su protección a los intereses gaditanos. Así, e^ q>onía en su 
misiva que "V.S. me favorece añadiendo a mi reconocimiento nuevos motivos con la parti-
cular confianza que merezco a V.S., a que corresponderá mi gran obligación solicitando el 
mayor desengaño en su servicio, atendiendo como propios los negocios que el Sr. Caballe-
ro me comunicare, en ellos desearé logre V.S. la más entera satisfacción ". Por su parte, el 
bailío reconocía y agradecía a la ciudad el hecho de que contaran con él, y recordaba su as-
cendencia gaditana al comentar que asistiría al diputado "con las veras de mi obligación 
como hijo obediente de V.S., en el mayor deseo de obedecerle y servirle para el mayor lo-
gro de su conservación y grandeza' . 
Como puede ccmiprobaise, los contactos y posibles apoyos de la ciudad de Cádiz en la 
Corte no eran, ni mucho menos, de personajes secundarios, sino de destacados miembros de 
los principales organismos de gobierno de la monarquía, y, a su vez, individuos relevantes 
en la toma de decisiones por su gran influencia sobre el rey o la reina. Así, por ejemplo, el 
comerciante Lantery anota en sus memorias que el conde de Adanero, uno de los teóricos 
protectores, era "el factótum, como se dice, de la monarquía", y se refiere al mismo, en 
otras ocasiones, como el ministro "que todo lo manda " o, desde su puesto de presidente de 
Indias, "el que todo lo gobernaba"^ . 
Pero, la ciudad de Cádiz no era ajena a los vaivenes políticos de la Corte, tanto los refe-
ridos a la perdida u obtención de la confianza real, como a los sitiq>les cambios de destino 
por promoción o ascenso. Por ello, tras obtener la información de estos cambie» por diver-
sos cauces, entre los oíales se cuenta el propio aviso por parte de los cargos inq)licados, el 
concejo de Cádiz solía remitir a estos personajes cartas en las que, tras darles la enhorabue-
na si era preceptiva, les solicitaban su protecci&i para la ciudad. 
Ejemplos de la jffáctica que hemos comentado los tenemos en abundancia. Veamos al-
gunos casos destacados. En novianbre de 1697 Uega a Madrid, tras una canqiafia mihtar 
" Esta correspondencia en AHMC. AC, libro 10.053, cabildo de 18-7-1697, fols. 296-301. La üifjwtaiicia de 
los vínculos de paisanaje ya ha sido ejqpuesta por J. M. IMÍZCOZ.,'*CMnunidad, red social y élites...", pp. 
36-38. 
" M. BUSTOS., Un comerciante saboyana..., pp. 309, 326 y 349. 
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exitosa en Cataluña, el príncipe Daimstadt, que es recon:q)ensado con diversos honores, en-
tre ellos la grandeza de primera clase. Inmediatamente el cabildo gaditano, conocedor de su 
ascendiente sobre la reina, le escribe felicitándole e invocando su protección "para todas 
nuestras causas, de que como se fueren ofreciendo os irá informando D. Rodrigo Caballe-
ro". Esta petición obtiene la respuesta afectuosa y positiva del príncipe, el cual asegura que 
"en cualquier empleo y en todas partes me hallará V.S. muy pronto para cuanto fuere de su 
mayor servicio (...), y que en cuantas dependencias se ofrecieren de la mayor conveniencia 
de V.S. me aplicaré con particular desvelo "^ . 
Del mismo modo, se escriben cartas de enhorabuena al marqués de Villanueva, cuando 
este accede a la Secretaria del Despacho Universal. Al conde de Oropesa, al ser nombrado 
presidente del Consejo de Castilla en marzo de 1698. A D. Diego de la Sema, paisano y 
miembro del Consejo de Castilla, cuando se decretó, en febrero de 1699, que por su mano se 
debían de tramitar los asuntos pertenecientes a Andalucía, "convirtiéndolo en protector de 
las pretensiones de Cádiz". A D. Fray Manuel Arias, cuando en mayo de 1699 sustituye a 
Oropesa al frente del Consejo de Castilla, e^qxresando la ciudad que está "sumamente albo-
rozada de haber vuelto V.E. a ocupar el empleo de presidente". Y, por último, a D. Fran-
cisco Miguel del Pueyo, exgobemador de Cádiz, tras ser designado presidente del Consejo 
de Hacienda en febrero de 1700, a quien se recuerda el ccmocimiento que tiene de la excesi-
va presión fiscal que se ejerce sobre la localidad gaditana, a fin de que proteja el pleito que 
en el mencionado Consejo mantiene Cádiz sobre quedar "exentos de la contribución de al-
cabalas en lo comestible, ventas y oficios' ' . Todas estas personas, contestaron al cabildo 
de la ciudad dando las gracias por la felicitación y ofi'eciéndose, más o menos abiertamente, 
a atender los asuntos relacionados con Cádiz. 
En esta hnea de mantenimiento y extensión de las relaciones cUentelares se podrían in-
cluir otro tipo de correiqrandencia, como las cartas de pascuas o felicitaciones por onomásti-
cas u otros acontecimientos venturosos. Por encima del aparente carácter protocolario de las 
mismas se vislumbra una cierta intencionalidad política, ya que el cabUdo gaditano no las 
remite de forma indiscrinünada, sino a personas concretas, algunas de las cuales incluso a 
qmenes ostentan cargos que podríamos considerar secundarios o de influencia relativa. Las 
respuestas que se reciben por el concejo a estas cartas, en número generalmente menor al de 
los envíos, lo que indica una elementel selección, son reflejo de los vínculos posiblemente 
más estables y mejor vertebrados. Por ejemplo, en las Pascuas de 1697 el cabildo gaditano 
remitió más de 20 cartas de felicitación, obteniendo respuesta en sólo cinco casos, que fiíe-
Fon: el marqués de Villanueva (secretario del Despacho Universal), el duque de Montalto 
(del Consejo de Estado), el marqués de Astorga (del Consejo de Castilla), D. Isidro Camar-
go (de la Cámara de Castilla) y el marqués de Cofrans (del Consejo de Guerra). Todas ellas 
personalidades influyentes de la administración estatal^. 
Pero, volvamos al desarrollo de la diputación y, siguiendo la correspondencia del Sr. 
Caballero, conqirobemos el funcionamiento intemo, no sustentado en las normas sino en las 
costumbres, de la mencionada administración, de los organismos de gobierno asentados en 
la Corte. Una perspectiva esclarecedora de dicho funcionamiento nos la ofiíece el diputado 
gaditano al relatar las diversas entrevistas que mantiene con cargos del gobiemo. De este 
modo, hay que resaltar, especialmente, los dos encuentros que mantuvo con el propio rey 
" Estas caitas en AHMC. Libro copiador de cartas y representaciones 1697-1719, libro 8.060, fol. 47, y AC, 
libro 10.054, cabüdo de 13-2-1698, fol. 43. 
'^ La coriespcnidencia remitida por la ciudad a estos personajes en AHMC. Libro copiador de caitas y repre-
sentaciones 1697-1719, Ubro 8.060, fols. 30,62,81, 83 y 90. 
*" Algunas de las cartas de reqjuesta en AHMC. AC, libro 10.054, cabildo de 23-1-1698, fol. 30. 
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Carlos n, y ello por lo que supone de acceso directo a la persona del monarca, algo que no 
estaba al alcance de cualquiera. Una primera entrevista, tal como ya adelantamos, tuvo lugar 
el 28 de junio de 1697, siendo introducido y acompañado el Sr. Caballero por el duque de 
Medinasidonia, que en aquellos momentos ostentaba un cargo exclusivamente cortesano, el 
de alcalde del Buen Retiro*\ pero que le permitía, junto con su condición de grande, una 
gran accesibilidad al rey. De este encuentro tan sólo destaca el diputado gaditano los aspec-
tos de su propia intervención, ya que sobre Carlos n sólo dice que "óyeme con gran benig-
nidad" y "me dijo que atendería a la ciudad", lo que da a entender el carácter eminente-
mente protocolario de la reunión. Por otra parte, no hemos localizado la carta en la que D. 
Rodrigo da cuenta de su segunda entrevista con el rey, la cual tuvo lugar en Toledo en junio 
de 1698, pero sabemos que en ella entregó a Carlos n un memorial sobre el pleito que la 
ciudad mantenía con el Consulado de Sevilla, y que, ima vez más, su introductor fiíe el du-
que de Medinasidonia, acompañado, en esta ocasión, por el bailío D. Juan de Villavicencio, 
los dos principales valedores de la misión* .^ 
El Almirante de Castilla, D. Juan Tomás Enriquez de Cabrera, era, como ya se ha men-
cionado, uno de los personajes más influyentes en estos últimos años del reinado de Carlos, 
al menos hasta su caída en desgracia en 1699^ ,^ por ello la importancia de poder contar con 
su apoyo. Se trataba de una persona de diñcü accesibilidad, a la que el Sr. Caballero no tuvo 
más remedio que entregar las cartas de creencia a través de un secretario. Para ganarse su 
confianza el diputado gaditano utilizó una treta sencilla: le hizo llegar una nota en la que le 
indicaba que venía comisionado por la dudad de Cádiz, entre otros asuntos, para manifes-
tarle su enhorabuena por su reciente matrimonio. El Almirante, aún así, no lo recibió, pero 
se disculpó de no poderlo hacer mediante "un recado cortesisimo". Finalmente, días antes 
de la Pascua de 1697, según comenta en una de sus cartas, estuvo D. Rodrigo "en el cuarto 
del Sr. Almirante, en ocasión que ibase a la junta de comercio ", pero no especifica si pudo 
conversar con éL Tan sólo dice que habló con algunos de los presentes, entre ellos Viteri**, 
para intentar conocer la nueva planta que se preparaba para el Consulado, y que ninguno 
sxqx) darle más noticia "que la de estarse discurriendo". Por tanto, la relación del dq)utaxlo 
gaditano con el Almirante parece haber mejorado, en cuando que ya es accesible al mismo, 
pero poco o ningún resultado positivo se trasluce de este directo acercamiento. El mínimo 
apoyo del Almirante también se detecta en la inexistencia de correspondencia de éste con la 
ciudad de Cádiz. 
" Según el DUQUE DE MAURA., op. cit, p. 458. 
'^  El DUQUE DE MAURA-, < .^ cit, p. 521, da cuenta de la estancia de los reyes en Toledo desde el 25 de 
abiil al 12 de junio de 1698. Cuando la ciudad comunicó su satis&cción al duque de Medinasi<k>nia por su 
interposición, éste contestó: "splicaré yo sienqire mi interposición con toda eficacia pwque se logre y pw 
correspcttider así a los enríenos de mi obligación". Sobre estas dos entrevistas AHMC. Caja. 65, Caiúfi de 
particulares a la ciuda4 1674-1773, núm. 451 y AC, libro 10.054, cabildo de 10-7-1698, fol. 177. 
El comerciante Lantery indica que el Almirante "todo lo gobernaba en Madrid en cotcpaSÜn de la reina", y 
añadía, que tras su destierro, realizó un viaje por Andalucía "donde en todas partes le recibian crano triunfan-
te y no como desterrado, y esto cieo procedía de que como hasta entonces lo había gobernado todo, en todas 
partes tenía CRIATURAS HECHAS DE SU MANO, y se acordaban del beneficio recibido, no de que vinie-
ra en desgracia del rey". M. BUSTOS., Un comerciante saboyana..., p. 357. 
** AHMC. AC, Kbro 10.054, cabildo de 9-1-1698, fols. 1-10, donde se inchiye la carta. El Sr. Juan Sáenz de 
Viten que se cita ocupó el caigo de alcalde de la real Aduana de Madrid, y su relacite con Cádiz venía dada 
por el hecho de haber actuado, afios atrás, como ^xxlerado del regidor gaditano D. Pedro Colarte en diversos 
asuntos particulares de éste. Los amigos de mis amigos son.... Estos datos sobre Viteri en M. BUSTOS RO-
DRÍGUEZ., Burguesía de negocios y capitalismo en Cada: los Colarte (1650-1750), Cádiz, 1991, pp. 101-
105. 
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En muy parecidos parámetros se desarrollan los contactos que mantuvo D. Rodrigo Ca-
ballero con D. Antonio de Arguelles y Valdés, presidente del Consejo de Castilla hasta fe-
brero de 1698. Este alto cargo, "hechura del Almirante "^^, debido a sus múltiples ocupacio-
nes retrasó durante un mes y medio la audiencia que el diputado gaditano le venía solicitan-
do, aunque reconoce el Sr. Caballero que "le he podido hablar de paso en su antecámara". 
El 16 de julio de 1697 tiene lugar la entrevista entre ambos, de la cual D. Rodrigo comenta 
que duró una hora, "con muy larga corrferencia, sin empezar un punto hasta dejar conclui-
do otro". Así, sobre el asunto de la obligación de dar residencia los gobernadores, "ofreció 
estar a ella propicio"; sobre el oficio de juez de sacas y las intromisiones llevadas a cabo 
por el presidente de la Casa de la Contratación, "ofreció la observancia de nuestro privile-
gio "; sobre las obras de la muralla y las cuentas de arbitrios de éstas, "quedó informado "; y, 
por último, habiendo manifestado el Sr. Arguelles, "los vivos deseos con que se halla de la 
restauración de Cádiz y de recuperarla, en cuanto esté en su mano, a su antiguo estado ", le 
habló sobre el pleito con el consulado, cambiando en ese instante la actitud del Presidente 
de Castilla, ya que el diputado indica "que le halló menos fijvorable que en todo". Sobre 
esta cuestión volverá a incidir el Sr. Caballero en carta enviada a la ciudad el 22 de octubre 
de 1697. En ella comenta que no ha podido reunirse de nuevo con el Sr. Arguelles, ya que 
"las repetidas juntas que ha tenido estos días no le han dado lugar a audiencias particula-
res ", pero añade que se encuentra con im grave dilema, ya que, ante la fiialdad del Presiden-
te de Castilla con respecto al asunto del Consulado, sería bueno hacerle llegar esta demanda 
de Cádiz al propio rey, pero teme que al hacerlo "este caballero desfavorezca a la ciudad 
en lo demás que se ofrezca, desde el punto que conozca que nuestra desconfianza a pasado 
a la Real noticia"^. No sabemos a que se debía la oposición del Sr. Arguelles, pero nos 
muestra lo arbitrario del poder, y como determinados asuntos se adelantan o se paralizan al 
antojo de los cargos que tienen la obligación de resolverlos. Durante el periodo que duró la 
dq>utación se sucedieron otros dos presidentes del Consejo de Castilla (Oropesa y Arias), 
sobre los que no tenemos ningún tq>o de noticias concretas referidas a entrevistas personales 
con el diputado ga<litano, aunque es muy probable que éstas tuvieran lugar. 
Entre los diversos encuentros con cargos del gobierno que mantuvo D. Rodrigo Caballe-
ro hay que reseñar, por lo que deja traslucir sobre las maniobras cortesanas, el que tiene lu-
gar con el duque de Jubenaro, miembro del Consejo de Guerra, a comienzos de 1698. El 
diputado comenta en la carta remitida a la ciudad el 4 de febrero que se entrevistó con el 
duque de Jubenaro y que éste le comunicó "que se halla encargado del padre confesor de la 
reina para hablar a sus compañeros (del Consejo de Guerra), para que miren CON ESPE-
CIAL CARIÑO las pretensiones de Cádiz, por lo que en ellas se interesa el servicio de 
S.M.". Del mismo modo, le alertaba el mencionado duque sobre el hecho de que en el Con-
sejo de Guerra se había visto un expediente relativo a posibles irregularidades en las cuentas 
de los arbitrios otorgados a Cádiz para el montaje de su artillería, y "que este expediente 
daba ocasión a dudar sobre la administración de los arbitrios concedidos para mura-
llas "^^. La autoría u migen de dicho e:q)ediente apaataba al Presidente del Consejo de 
Castilla, aunque ello sólo era una siq)osición del Sr. Caballero en base a la actitud ambigua 
que ya conocemos de este personaje. El contenido de esta carta nos muestra en acción a 
miembros del llamado partido de la reina^, del cual es figura destacada su confesor fray 
" Así lo indica el DUQUE DE MAURA., < .^ cit, p. 497. 
" AHMC. Caja. 65, Cartas de particulares a la ciuda4 1674-1773, núms. 458 y 466. 
" AHMC. Caja. 65, Cartas de particulares a la ciudad, 1674-1773, núm. 488. 
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bros del llamado partido de la reina**, del cual es figura destacada su confesor fiay Gabriel 
Chiusa , que como vemos moviliza a todo un Consejo de la monarquía para favorecer las 
gestiones e intereses concretos de una localidad. La ciudad de Cádiz, informada por su dipu-
tado de estos apoyos, decidió escribir sendas cartas, una a la reina, en la cual se invocaba 
"su real auxilio para el mejor fomento y logro de las pretensiones y negocios que la ciudad 
tiene pendientes en la Corte", y otra a su confesor "por tener entendido se ha inclinado 
mucho a favorecerlos, constituyéndolo protector de ellos, dando las gracias con expresión 
del reconocimiento en que la ciudad queda y suplicándole continúe su amparo en todo"^". 
No era cuestión de desperdiciar un patrocinio tan significativo y con tanto poder en la Corte 
madrileña. 
Otro alto cargo público con el que se reunió el diputado de la ciudad de Cádiz fiíe con el 
Presidente del Consejo de Hacienda, D. Sebastián de Cotes, teniendo lugar el encuentro en 
julio de 1697 de una manera informal. Así, explica el Sr. Caballero que "hallándose, por 
consuelo del señor Colarte" y no como diputado, en dos juntas sobre alcabalas, la una en 
casa del señor presidente de Hacienda y la otra en casa del señor fiscal de este Consejo, he 
hablado con estos señores ", a los que comentó la pretensión de Cádiz sobre que se le guar-
dara el antiguo privilegio, cuyo original se perdió en el asalto inglés de 1596, de no pagar 
las alcabalas de distintos ramos. A esta cuestión el fiscal se mostró contrarío, pero "ofrece 
no desayudar", mientras que el señor Cotes, "que es buen caballero", manifestó que se 
prosiguiera con dicha pretensión, y que "si en las probanzas hubiere duda, se tomará medio 
de transacción para que sirviendo la ciudad con alguna porción se le restituirá al goce de 
los privilegios ". Muchos aspectos se pueden destacar de esta entrevista. Así, en primer lu-
gar, la utilización de terceras personas para llegar a las que realmente interesan, y si esos 
eslabones lo constituyen paisanos y, como en este caso del Sr. Colarte, compañeros de la 
corpOTación mucho mejor. Por otro lado, se observa como la Corte no es un espacio único, 
sino la suma de múltq)les escenarios (escribanías, despachos oficiales e, incluso, casas par-
ticulares), en los que el pretendiente debe saberse mover y hacerse un sitio^, como en esta 
ocasión el diputado de Cádiz, que no duda en acudir a los domicilios privados de los cargos 
con los que quiere contactar. Finalmente, se muestran determinadas actitudes de oficíales 
públicos que son poco acordes con el desarrollo administrativo reglado. De esta forma, te-
nemos un fiscal que, disconforme con los planteamientos, se compromete a no entorpecer 
las gestiones gaditanas; y un Presidente de Hacienda que, no viendo clara la propuesta, plan-
^ El papel de los miembros de la Casa Real sien^ire fue muy destacado e influyente en la polMca de la mo-
narquía, en especial el que tuvieron determinadas reinas. Sobre este particular J. MARTÍNEZ MHXÁN. , 
'Tanúlia Real y gnqx» políticos: la princesa dofia Juana de Austria (1535-1573)", en J. MARTÍNEZ MI-
LLÁN (dir.). La Corte de..., pp. 73-105. 
^ Igualmente, sien^ne se ha recalcado la influencia de los confesores regios, debido a su libertad para expre-
sarse y su acceso directo a las personas reales. Un ejen^lo en H. PIZARRO LLÓRENTE., "El «ntrol de la 
conciencia regia. El confesor real fray Bernardo de Fresneda", en J. MARTÍNEZ MILLÁN (dir.).. La Corte 
ífe...,H). 149-188. 
™ AHMC. AC, libro 10.054, cabildo de 13-2-1698, fols. 42-44. Señalar, que el cabildo gaditano ya le había 
pedido su intercesión al ccnfesor de la reina en septiembre de 1697, y que Chiusa había contestado, m di-
ciembre, indicando que quedaba "muy deseoso de que mi instancia tenga el mérito bastante para fiícilitar los 
logros de la pretensión de V.S., en que me interesaré como precios, por lo mucho que q>recio el que V.S. 
haya hecho memoria de mi". Esta misiva en AHMC. AC, hbro 10.053, cabildo de 26-12-1697, fol. 500. 
" Estas noticias en AHMC. Caja. 65, Cartas de particulares a la ciudad, 1674-1773, núm. 451. D. Francisco 
José Colarte era regidor de Cádiz, y se encontraba en Madrid por asuntos particulares relacionados CÍKI la 
administración de las alcabalas gaditanas. M. BUSTOS., Burguesía de negocios.... 
" Sobre este significativo aspecto de la multiplicidad de eq>acios cortesanos A. M HESPANHA., La Gracia 
del Derecho..., p. 190. 
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tea lina posible resolución positiva en el caso de que se haga algún ofrecimiento de dinero 
para las arcas reales. 
En relación con esta ultima cuestión, la de allanar caminos utilizando la entrega de dona-
tivos pecuniarios a la Corona, contamos con otra carta de D. Rodrigo Caballero en la que 
comenta su encuentro con un señor ministro, cuyo nombre no da a conocer, a mediados de 
1699. Este enigmático gobernante le había inquirido para que "supiese con brevedad cuanto 
a de dar de contado o dentro de poco tiempo la ciudad por la restitución de la excepción de 
alcabalas de lo comestible (...), y por el voto en Cortes, que uno y otro se dispondría por 
decreto decisivo del rey y transacción con todas las firmezas necesarias ". Y había añadido 
que si Cádiz diera 100.000 pesos "se procuraría que corra este negocio, aunque se concibe 
digno de mayor servicio". La ciudad, acordó debatir dicha propuesta en otra sesión, algo 
que nunca llegó a suceder^^. 
Pero, el diputado gaditano no sólo tenía entrevistas y encuentros con altos cargos del go-
bierno central, también mantenía contactos con el abundante personal administrativo de las 
instituciones superiores de la monarquía. Ellos eran los que mantenían informado al Sr. Ca-
ballero sobre los continuos avatares de los expedientes que estaban a su cuidado. 
Así, por ejemplo, encontramos en las cartas del diputado gaditano continuas alusiones a 
un tal Saavedra, que se identifica como secretario de cámara del Consejo de Castilla. Este 
oficial le indica donde pueden hallarse determinados documentos necesarios para la defensa 
de los e^qjedientes, le aconseja sobre los pasos a seguir en la tramitación de las demandas y, 
algo muy llamativo, le pone al corriente de los imprevistos que surgen y que pueden incidir 
negativamente en la resolución de los asuntos^^. Igualmente, comenta el Sr. Caballero como 
mantuvo reuniones con D. García de Bustamante, secretario de guerra, a raíz de una orden 
emitida para que de la guarnición de Cádiz saliese una partida de milicianos con destino a 
Barcelona. El diputado gaditano le indicó que su pretensión era plantear una instancia para 
que dicha orden íiiese sobreseída, a lo que el Sr. Bustamante, "habiéndose mostrado muy 
favorable, le hice protector de ella, y me instruía del mejor modo de comenzarla" . Por 
último, tenemos datos de la entrevista que tuvo D. Rodrigo Caballero con el general D. Gar-
cía Sarmiento, que había sido designado por el Consejo de Guerra para informar sobre la 
fundición y reutilización de la obsoleta artillería de Cádiz. El diputado gaditano, conocedor 
de este nombramiento, no dudó en visitar al mencionado oficial para informarle en persona 
de las pretensiones de su localidad, siendo el resultado de dicha gestión el que "en todo 
quedó muy enterado y satisfecho, y dijo que pondría su irforme a favor de la ciudad" , una 
vez más la presencia y acción directa del dó>utado se muestra fundamental para conseguir 
los objetivos marcados. 
Para llevar a cabo su trabajo el Sr. Caballero contaba con la colaboración de varias per-
sonas contratadas por el concejo gaditano. De forma permanente actuaba el agente de la 
ciudad en la Corte. Cuando D. Rodrigo llegó a Madrid dicho cargo lo venía desempeñando 
D. Pedro de Secades, el cual &lleció en octubre de 1697. El diputado, en \ms. carta remitida 
a la ciudad, daba cuenta del deceso y proponía para cubrir la vacante a D. Juan Antonio de 
Agüero, individuo que había venido ejerciendo interinamente las labores de agencia durante 
" Esta misiva vista en AHMC. AC, libro 10.055, cabildo de 19-6-1699, fols. 162-163. 
^* En este sentido, pOT e^&nplo, notificó al diputado gaditano como el duque de Arcos había mandado a sus 
agentes para contradecir las órdenes del Consejo que permitían la saca de piedra para las murallas de los 
términos de Rota y Chipiona. AHMC. Caja. 65, Caitas de particulares a la ciuda4 1674-1773, núm. 488. 
" AHMC. Caja. 65, Cartas de particulares a la ciudad, 1674-1773, núm. 458. 
™ Ibidem., núm. 466. 
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la enfermedad del Sr. Secades, sienqne a plena satisfacción. De él decía D. Rodrigo que era 
"sujeto muy capaz, de grande actividad, de bastante mema, inteligencia y juicio, y muy ver-
sado en negocios, con todas las demás prendas que deben concurrir en un buen agente"^^. 
Lo que desconocía el diputado era que pocos días antes el concejo gaditano, enterado del 
asunto por otros conductos, en concreto por las instancias de los propios interesados en cu-
brir la vacante, había deliberado sobre el nombramiento del nuevo agente, recayendo la de-
signación en el mencionado Sr. Agüero, que se encontraba respaldado por el influyente re-
gidor D. Juan Núfiez de Villavicencio. Otro candidato, D. Anastasio González Ramírez, que 
estaba apadrinado por el gobernador de la localidad, tan sólo obtuvo dos votos, mientras que 
D. Juan de Secades, sobrino del agente difunto pero sin ningún padrino, no consiguió ni un 
solo voto^*. 
Elementos que resultaban decisivos entre el personal contratado eran los diferentes abo-
gados que tenían como función asesorar al diputado en la presentación de las demandas y en 
el seguimiento de los pleitos, letrados que, a su vez, actuaban en ocasiones como relatores 
de los expedientes ante los Consejos. La ciudad de Cádiz contaba en la Corte con im aboga-
do que podríamos calificar como fijo, puesto que recaía en D. Diego Horguín de Figueroa, 
el cual si^ervisaba todos los aspectos legales de las pretensiones gaditanas, y con dos o tres 
más de carácter eventual a los que encargaba la gestión de asuntos concretos. Entre estos 
letrados a los que recurría D. Rodrigo Caballero de forma esporádica, habría que destacar a 
D. José Giupegui, por ocupar el cargo de Fiscal de Jxisticia en el Consejo de Hacienda entre 
1697 y 1699^'. Al parecer, no existía ningún tipo de inconveniente para que altos funciona-
rios compatibilizaran su empleo público con la atención a su bufete privado, siempre y 
cuando no estuvieran involiicrados en los asuntos a tratar. Habria que preguntarse cómo ac-
tuarían estos oficiales cuando llegaran a sus manos representaciones o expedientes prcqiicia-
dos por sus cuentes particulares. 
Pero no todo era positivo en el desarrollo de la diputación, el Sr. Caballero comenta en 
su correspondencia un sin fin de avatares que perjudicaban o ralentizaban la resolución de 
los negocios pendientes. Ya hemos comentado los más significativos, como podían ser los 
recelos u oposición de determinados cargos influyentes a las pretensiones de Cádiz, pero no 
conviene desdeñar otros cu)^ q>ariencia es menor o que pueden pasar desapercibidos. Entre 
éstos, la muerte ya mencionada del agente Sr. Secades. El mal estado de salud del abogado 
Sr. Horguín, que "en tres meses no ha tenido lugar de correar el memorial de daños y re-
medios". El plurien:Q>leo de los letrados contratados, qiie, teniendo prioridad los asuntos 
públicos, debían retrasar sus actuaciones particulares, de tal forma que, por ejenQ>lo, la de-
fensa de los autos de residencia debió suspenderse al ser enviado el relator fuera de Madrid 
a desempeñar una comisión oficial. Las condiciones climatológicas adversas también inci-
dían, así, en febrero de 1698, "con la abundancia de nieve y hielos, apenas han ido señores 
para formar dos salas del Consejo, y éstas con muy corto número ", por lo que la adminis-
tración se paralizaba o, sería más correcto decir que se congelaba. O las inoportunas intro-
" AHMC. Caja. 65, Cartas de particulares a la ciudad, 1674-1773, núm. 464. 
" AHMC. AC, libro 10.053, cabildo de 10-10-1697, fols. 417-418. El Sr. Villavicencio era el dqnitado de 
cartas y, por lo tanto, tenía una relación directa con el Sr. Caballero. 
" Según J. M. de FRANCISCO OLMOS., op. cit, p. 128, el Sr. Guipegui promocionó a fiscal (k gobimK} 
en el Consejo de Hacienda, pasando en 1700 a fiscal del Consejo de Castilla, siendo ncnnlnado consejero de 
esta institución en 1703. Otros abogados contratados por la ciudad de Cádiz fiíeron D. José de Castro, D. 
Juan de Victifia y D. Fetó>e de Zayas. Se da el a^iecto curioso de que los dos últimos no pudienm intervenir 
en los pleitos contra el duque de Arcos, ya que "uno era abobado de la Casa de Arcos y el otro depeiidiente 
de ella". AHMC. Caja. 65, Cartas de particulares a la ciudad, 1674-1773, núm. 457. 
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misiones de con^añeros díscolos de la corporación, que provocan la confusión en los órga-
nos de decisión de la administración. Sobre esta cuestión tenemos la presencia en la Corte 
del regidor gaditano D. Andrés de Alcázar, que presenta al Consejo de Castilla su plan para 
la construcción de las nuevas murallas de Cádiz precisamente cuando éste organismo se en-
cuentra debatiendo la propuesta oficial de la ciudad que le había sido entregada por el dipu-
tado Sr. Caballero**. 
Una ultima cuestión nos qiieda por comentar referida a la diputación gaditana en la Corte 
durante 1697-1699, nos referimos a los aspectos financieros, el coste de la misión, que 
hemos podido calcular extrayendo los datos que nos ofrecía la documentación hacendística 
municó>al^ '. En total la diputación costó a las arcas municipales la cantidad de 143.264 re-
ales, que se corresponden con el 12,1% del total de gastos del concejo gaditano durante el 
trienio 1697-1699, porcentaje que viene a recalcar la magnitud de dicho desembolso y su 
fuerte incidencia sobre la hacienda local. 
El mayor beneficiario de esta partida, independientemente del trabajo realizado, fue el 
propio diputado, D. Rodrigo Cabulero. Ya adelantamos que se acordó por el cabildo darle 
una asignación mensual de 3.000 reales de vellón, por lo que las 28 mesadas que cobró al-
canzan los 84.000 reales. A ellos habría que añadir los 6.000 reales que se le dieron de ayu-
da de costa al partir para la Corte y otros 4.500, también de ayuda de costa, que se le envia-
ron en julio de 1698, tras notificar D. Rodrigo "los muchos y crecidos gastos que se le han 
ocasionado en la Corte en la manutención de su persona y familia, a causa de la gran ca-
restía que ha sobrevenido, así de todo genero de bastimentos como de la cebada y paja pa-
ra las muías del servicio de su coche "^^. En conjunto, el diputado se embolsó un total de 
94.500 reales, o lo que es lo mismo, el 65,96% del gasto global. 
Los pagos al agente en la Corte, primero al Sr. Secades y después al Sr. Agüero, se lleva-
ron un total de 16.550 reales, el 11,55% de todo lo desembolsado. En dicha cantidad se in-
cluyen 9.900 reales de los tres afios de salario (1697-99), a razón de 3.300 reales anuales; el 
pago del sueldo de 1696 que se adeudaba al Sr. Secades; una ayuda de costa a este agente 
valorada en 1.100 reales; al mismo agente otros 750 reales en concepto de "guantes", es 
decir, de gratificación por el buen resultado de un pleito; y, finalmente, 1.500 reales que se 
entregaron a la viuda del Sr. Secades, "en atención a los cortos medios con que había que-
dado y el gran cuidado y desvelo con que había servido a la ciudad el dicho su marido ", lo 
cual no deja de ser un reflejo del patrocinio de la ciudad hacia las familias de sus 
empleados. 
Una pequeña parte del gasto, en concreto 2.674 reales, un 1,87% del global, se destina-
ron a satis&cer el premio por la conducción del dinero hasta la Corte y las comisiones por el 
cambio de las letras. 
Por último, los restantes 29.540 reales, el 20,62% del coste de la dó>utación, tuvieron 
como finalidad suGragar los múltiples gastos que generaban los trámites de los expedientes y 
'° Lantery, en sus memorias, \atx mención a la polémica suscitada en Cádiz sobre cómo debía canstruirse la 
nueva muralla. Dice que había dos proyectos, uno el de "D. Juan de ViUavicencio, caballero muy desintere-
sado y lia^o, sin segundas intenciones. El otro eia de D. Andrés de Alcázar, caballero pobre, que tras la 
muerte de D. Juan de Estc i^ñán, su cufiado, sin sucesión, vino a heredar D* Manuela de Estc i^ñán, su her-
mana y mujer de dicho D. Andrés, por cuya razón éste ejercitaba dicho regimiento". M. BUSTOS., Un co-
merciante sabayano..., p. 323. 
" AHMC. Cuentas geiúrales de Propios y Arbitrios. Libro 4.035, afios 1695-1697 y Libro 4.036, años 1698-
1699. 
" AHMC. AC, libro 10.054, cabildo de 23-7-1698, foL 208. Sobre este aq)ecto de lo cara que «a la vida en 
Madrid a mediados de 1698 hay comentarios del embajador francés que son recogidos por el DUQUE DE 
MAURA., ap. cü, p. 534. Sin embargo, el motín de los gatos tuvo tugar «& abril de 1699. 
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el pago de las minutas de los abogados. Desafortunadamente no hemos tenido acceso a la 
cuenta detallada de esta partida, por lo que es dificü conocer la exacta distribución de los 
mencionados caudales. Tan sólo en una carta de las remitidas por el Sr. Caballero se indican 
algunos de los pagos realizados, los cuales nos descubren, una vez más, los entresijos de la 
administración de la monarquía. Comenta el diputado a la ciudad que, con los 6.000 reales 
que se le remitieron al agente difunto, ha procedido a abonar al abogado D. José de Vergara 
los 1.500 reales que "se le ofrecieron como relator que fue del negocio de la residencia de 
los gobernadores", y que el resto se los entregó al nuevo agente, no sin antes ordenarle: 
"que diese a los porteros del Consejo dos doblones, y al oficial mayor de Saavedra otros 
dos por propinas del negocio de residencia que quedaron por satisfacer por falta de medios 
(...), y que llevase, por ahora, otros dos doblones al relator de murallas . Como puede 
apreciarse, los enq)leados y oficiales subalternos de los Consejos no dudaban en aceptar al-
gunas cantidades ofrecidas •pot las partes promotoras de los asuntos que se trataban en di-
chas instituciones, algo qtie, por suJuestD, conllevaría distintos grados de implicación por 
encima de las simples competencias de su trabajo. Y es que, como muy expresivamente de-
clara el Sr. Caballero al solicitar más caudales al cabildo gaditano para el seguimiento de los 
pleitos, en la Corte "rmda se hace sin dineros "**. Poco más podemos añadir a este diáfano 
comentario. 
3. El regidor D. Rodrigo Caballero y Llanes: la diputación como plataforma promocional. 
Un aspecto que no debemos olvidar de la diputación gaditana a la Corte es \m acerca-
miento al pr(^io protagonista de la misma, D. Rodrigo Caballero, ya que, en gran parte, el 
éxito o fiacaso de la misma dependía de él. Pero, ¿quién era el Sr. Caballero?. 
Las noticias que tenemos de D. Rodrigo Caballero son anqilias, pero sobre todo referidas 
a los puestos que ocupó tras ejercer la diputación de la ciudad de Cádiz en la Corte, mientras 
que los datos de su vida, previa a dicha misión, son mucho más escuetos. Autores como Es-
cartín, Abbad, Andujar o Molas le han dedicado apartados, más o menos anq>lios, en algu-
nos de sus escritos . Con los datos que estos investigadores nos ^rartan y los que hemos 
podido obtener personalmente vamos a realizar una semblanza del diputado gaditano. 
D. Rodrigo Caballero y Llanes nació en Valverde del Camino (Huelva) el 5 de agosto de 
1663, en el seno de una ñmilia de la pequeña nobleza, al parecer clientes de la casa ducal de 
Medinasidonia**. Su padre fue D. Juan Caballero Hidalgo, alcalde del castillo de ZetesiUa, y 
su madre D" María Dlanes*'. Entre sus hermanos se cuentan D. Diego Caballero Bemal, co-
misario del Santo Oficio en Valverde, y D. Juan Caballero Llanes, alférez mayor de Valver-
" AHMC. Caja. 65, Cartas de particulares a la ciudad, 1674-1773, núm. 466. 
** Ibidem., núm. 457. 
' ' La ^HJTtación más amplia sobre D. Rodrigo Caballero en E. ESCARTÍN., "El intendente andaluz Rodrigo 
Cabaflero: su significación y su mandato en Cataluña", Actas del I Congreso de Historia de Andalucía, An-
dalucía Moderna, t.\vp. 359-370. En menor medida F. ABBAD y D. OZANAM., Les intendants espagnols 
du Xynie síécle, Madrid, 1992, pp. 68-69; F. ANDÚJAR CASTILLO., Consejo y consejeros de Guerra en 
el siglo XVni, Granada, 1996, pp. 181-183; P. MOLAS., "Magistrados foráneos en la Valencia b<Hb<taica", 
Boletín de la Real Academia de la Historia, t. CXCn-II. Madrid, 1995, pp. 265-332; y V. FERRANI SAL-
VADOR., "Notas genealógicas de D. Rodrigo Caballero", en Anales del centro de cultura valenciana, XIV 
(1952) pp. 306-313. 
" Así lo juntan F. ABBAD y D. OZANAM., Les intendants..., p. 68. 
" El spéíMo materno Illanes es recogido por F. ANDUJAR-, Consejoy consejeros..., p. 181, pero el propio 
D. Rodrigo, en uno de sus testamentos, se refiere a su madre como D* María Domínguez. Archivo Histórico 
Provincial de Cádiz (AHPC), Protocolos de Cádiz, 0022, fols. 54-56, Antonio de Pro, 9-4-1701. 
de y corregidor del condado de Niebla^ ,^ cargo que acentúa la relación ñuniliar con el duque 
de Medinasidonia, dueño jurisdiccional de dicho territorio. 
Durante su juventud parece que, ligado a miembros de la fanúlia Gu2mán, visitó diver-
sas localidades de la península. Así, Molas lo sitúa en la ciudad de Valencia, aunque sin 
precisar fecha alguna .^ Menos dudas puede haber sobre si estuvo en Madrid, ya que el 
mismo Caballero reconoce que durante su estancia en la Corte, en 1685-86, Uegó a tener un 
hijo natural con "mujer soltera de calidad y prenda", vastago al que puso el nombre de Ro-
drigo y que se encontraba, en 1701, empleado en la Real armada con plaza de soldado . 
En 1687, como hiego veremos, se encontraba ejerciendo de alcalde mayor en la locah-
dad de Chiclana de la Frontera (Cádiz), y es aquí donde contrae matrimonio con D* Agusti-
na Henrriquez de Giizmán, enlace que otorga a D. Rodrigo no sólo un mayor realce social 
sino también una fuerte inyección económica. Su capital personal se estimaba, en ese mo-
mento, en 11.000 reales de vellón, qrartando su esposa en concepto de dote 77.000 reales. 
Además, durante la siguiente década D* Agustina recibió en herencia un mayorazgo famiUar 
en el que estaban incluidas dos casas, una en Cádiz y otra en Chiclana, valoradas en 300.000 
reales, más un conjunto de bienes libres (tierras y ganado) cuyo valor se estimó también en 
tomo a los 300.000 reales''. 
Una parte de esta herencia de su esposa la utilizó el Sr. Caballero para ingresar en el ca-
bildo municipal de Cádiz. En concreto, procedió a la venta de los bienes libres, abandonan-
do la actividad agro-ganadera, y adquirió una regiduría que había pertenecido al mayorazgo 
de D. Esteban Chüton Fantoni. No sabemos el afio exacto de la compra, pero si la fecha en 
la que obtuvo el correspondiente título real que le autorizaba a ejercer el oficio, el cual fiíe 
expedido en Madrid el 17-9-1696^. Desconocemos hasta que punto la compra del cargo de 
regidor del concejo gaditano por D. Rodrigo Caballero era parte de xma estrategia de actua-
ción o simplemente respondía a una tendencia de afianzamiento de la posición social. Lo 
cierto es que, como ahora comprobaremos, su entrada en el cabildo municipal de Cádiz y, a 
través de éste, su elección para ejercer la diputación enviada a la Corte constituyó el tranq)o-
lín de su futura carrera en la adminislración del Estado. 
El señor D. Rodrigo Caballero, segundón de la fanúlia, fiíe preparado, desde joven, para 
ingresar en la administración. A los 21 años, el 6-12-1684, fiíe qirobado como abogado en 
los Reales Consejos, obteniendo su primer destino gracias al patrón familiar el duque de 
Medinasidonia, que lo nombró corregidor (alcalde mayor) de las villas de Chiclana y Conil, 
cai^o que desempeñará entre 1686 y 1689. Su labor en el puesto, según un memorial de ser-
vicios editado por el propio Sr. Caballero'^ , fue ampUa, destacando la preparación de mili-
cias, la persecución de delincuentes y la construcción de algunas obras públicas. Además, 
conq)aginó este puesto con otros de carácter hacendístico. Así, actuó como superintendente 
de millones y rentas reales de las villas y partido del Obispado de Cádiz, por subdelegación 
del conde de Fernán Núñez, que era gobernador de Cádiz, y, también, llevó la conservaduría 
del asiento de la pólvora y el plomo, por subdelegación del marqués de Astorga. 
** Nuevamoite encontramos los cambios de q)e]lido, en este caso un hetmano es CabaUeio Llanes y el otro 
Caballero Bemal. Se trataría de hijos de distinta madre o, siiif>lemente, cand>ios de apellidos relacionados 
con la sucesi^ de mayorazgos del linaje. 
" P. MOLAS., art cit, p. 312. 
^ Las noticias sotae este hijo ai AHPC. Protocolos de Cádiz, 0022, fols. 54-56, Antonio de Pro, 9-4-1701. 
" Sobre su matrimonio, AHPC. Protocolos de Cádiz, 0022, fols. 54-56, Antonio de Pro, 9-4-1701. 
'^  En 171S renunció dicho oficio a &vor de su hijo D. Sebastián Caballero, que accederá al cabildo gaditano 
en 1717. AHMC. AC, übro 10.073, cabüdo de 11-6-1717, fols. 210-212. 
^ Estas noticias, incluidas en el memorial, son recogidas por E. ESCARTÍN., ait cü, p. 361. 
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Desde Chiclana pasó a ocupar la alcaldía mayor de Úbeda, entre diciembre de 1689 y 
noviembre de 1690, por nombramiento del corregidor de esta ciudad jienense, quien alegó 
que lo había designado por "sus letras y buen obrar en los oficios que había tenido, y que 
uno y otro se había experimentado, y su mucho celo y actividad, manteniendo el respeto, la 
justicia y administración de rentas reales con integridad". Después c^ó al corregimiento 
de Ouadalajara, pero, al parecer con resultado negativo. No obstante, entre 1691 y 1695 va a 
ocupar otros dos cargos públicos. En primer lugar, el gobernador de Cádiz D. Francisco de 
Velasco, hijastro del Condestable, lo nombró durante un corto periodo de tiempo por su al-
calde mayor en la capital gaditana. El comerciante Lantery nos da su visión de este nom-
bramiento. Críticamente dice que "al dicho D. Rodrigo se le dio la mencionada vara (de 
alcalde mayor), porque habiendo ido D. Francisco de Velasco un verano a Chiclana con 
toda su familia a holgarse, adonde dicho D. Rodrigo era corregidor, lo festejó mucho, hasta 
hacer una puente muy larga desde tierra firme hasta la isla de la grana que llaman, adonde 
lo file a festejar, en que gastó muchísimos ducados"^*. Estaba claro que el Sr. Caballero sa-
bía allegarse amistades influyentes. Y, en segundo lugar, tenemos constancia de su designa-
ción como alcalde mayor de Jerez de la Frontera, igualmente por un periodo no superior al 
año. 
A finales de 1696 se produce su incorporación, mediante la compra de una regiduría, al 
concejo municipal de la ciudad de Cádiz y, pocos meses más tarde, en abril de 1697, es de-
signado, por la casi totalidad de sus compañeros de corporación, para desenq)eñar la diputa-
ción en la Corte^. Resiilta extraño que se eligiera como diputado a un individuo que apenas 
llevaba un año en la institución, y, lo que es más significativo, no pertenecía a ninguna de 
las familias que venían controlando desde décadas atrás el gobiemo de la localidad. En esta 
elección, por tanto, debieron pesar otros aspectos. Uno de ellos, no ñmdamental pero si re-
comendable, debió ser la preparación y c^acidad jurídica del Sr. Caballero, recordemos que 
tenía el título de abogado y alguna e}q)eriencia en asuntos de gobiemo y justicia, algo que 
vendría muy bien en la gestión de los expedientes en la Corte. Pocos, por no decir ningún 
otro regidor, podían presentar este curriculum. Mayor incidencia en la elección pudo tener el 
hecho del fuerte apoyo con el que contaba, dentro del cabildo municipal, el Sr. Caballero. 
No conviene olvidar que la propuesta para su nombramiento se debe a los regidores Moría y 
Vülavicencio, éste ultimo representante de la ñmilia más influyente en el Cádiz de la época. 
Y, por último, no hay que obviar los lazos existentes entre el Sr. Caballero y el duque de 
Medinasidonia, cuestión que haría más fluida la protección de este noble a las pretensiones 
de Cádiz, algo que, como hemos comprobado, así sucedió. 
D. Rodrigo Caballero permaneció casi tres años en la Corte, manteniendo, como hemos 
venido comentando, encuentros y entrevistas con altos personajes de la administración, al-
gunos de los más influyentes en el gobiemo de la monarquía. Estos contactos abrieron al 
ambicioso Sr. Caballero algunas vías de promoción que no quiso des^rovechar. En esta 
línea, en la sesión del concejo celebrada el 13 de febrero de 1698, el regidor D. Juan Núflez 
de Vülavicencio, encargado de la correspondencia con el diputado en la Corte, comunica a 
la corporación que el Sr. Caballero le ha indicado que se halla "en ocasión de poder entrar 
en pretensión que le sea de mucho crédito y ascenso por el FOMENTO que tiene en perso-
na de MUCHA AUTORIDAD ". En concreto parece aspirar a un piiesto de Alcalde de Casa y 
Corte, pero que no había iniciado ninguna gestión por que la legislación impide a los procu-
radores o diputados de las ciudades comisionados en la Corte dedicarse a asuntos partícula-
** M. BUSTOS., Un comerciante sabayano..., p. 345. 
" Recordemos que obtuvo 17 de los 21 votos posibles. AHMC. AC, libro 10.053, cabildo de 22-4-1697, fols. 
135-138. 
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res propios. El Sr. Villavicencio no sólo solicitó al concejo que autorizara a D. Rodrigo para 
easpreaáei acciones en pro de su ascenso, sino que propuso que se remitieran diversas cartas 
de recomendación al rey, a la reina y otros cargos de la administración y de la Corte. Ambas 
medidas fueron aceptadas por el cabildo gaditano**, y, entre otras cartas remitidas, hemos 
localizado las que tenían como destinatarios al confesor del rey, al marqués de Vülanueva, 
al Almirante de Castilla, al Presidente del Consejo de Castilla y al conde de Oropesa'^. Tan 
sólo uno de los personajes con los que se contactó llegó a responder al cabildo gaditano 
mostrando su totel s ^yo al Sr. Caballero para obtener el cargo público que pretendía, se 
trata del influyente confesor de la reina, fray Gabriel Chiusa*^. De todas formas, ningún re-
sultado positivo se obtuvo, en esta ocasión, de las gestiones realizadas tanto por D. Rodrigo 
como por la ciudad de Cádiz. 
Nuevamente, en agosto de 1698 se escribieron cartas de recomendación para que D. Ro-
drigo Caballero obtuviera el cargo de alcalde de Casa y Corte. En este caso las misivas del 
cabildo gaditano tenían como destinatarios al rey, a la reina, al conde de Oropesa, en su ca-
lidad de Presidente del Consejo de Castilla, y al duque de Medinasidonia, el omnipresente 
patrocinador de los intereses de Cádiz. En las de estos dos últimos personajes se indica que, 
para dicho eiiq>leo, al Sr. Caballero "sus muchas letras y celo a la causa pública le hacen 
digno, si le ACOMPAÑA tan gran protector como V.S." , por lo que una vez más salen a la 
luz los procedimientos poco ortodoxos de selección del personal de la administración, basa-
dos en la influencia que pudieran o quisieran ejercer determinados patrones. Tampoco en 
esta ocasión logró D. Rodrigo el puesto deseado. 
Finalmente, el Sr. Caballero, empeñado en no desperdiciar la oportunidad de promoción 
que le brindaba la estancia en la Corte como diputado de la ciudad de Cádiz, logró ser de-
signado para un cargo publico. Así, en junio de 1699, escribía al concejo municipal gaditano 
para notificarle que "hallándose con licencia de V.S. y del Consejo para pretensiones pro-
pias, sin perjuicio de los encaras de diputado de V.S. en esta Corte, y sin embargo de la 
ley del Reino que las prohibe a los procuradores de las ciudades, doy cuenta a V.S. de 
haberme nombrado el Sr. Conde de Eril, próximo gobernador de Cádiz, por su Alcalde Ma-
yor"'"". El señor D. Antonio de Eril Vicentelo y Toledo, Conde de Eril, había obtenido el 
cargo de virrey del Perú tras satisfacer un servicio de 200.000 pesos (3.000.000 de reales de 
vellón), pero, los vaivenes políticos de la Corte y la conflictiva situación en el territorio in-
diano de Darién, determinaron un aplazamiento en el embarque hacia su destino peruano. 
En el ínterin, el Conde de Eril se haría cargo de la gobernación de Cádiz, siendo, igualmen-
te, ascendido a consejero de Quena sin obligación de asistencia^''^ Los gobernadores, gene-
ralmente personas sin conocimientos legales, tenían la atribución de poder designar direc-
tamente a sus ayudantes letrados, los alcaldes mayores, por lo que el nombramiento de 
D. Rodrigo Caballero para el puesto hay que verlo como una decisión personal de Eril, aun-
que desconocemos los lazos o relaciones, tanto directos como interpuestos, que pudieran 
" AHMC. AC, Ubro 10.054, cabüdo de 13-2-1698, fols. 42-44. 
" AHMC. Libro copiador de cartas y rgaesentaciones 1697-1719, libro 8.060, fols. 52-56. 
" La carta del confesor de la reina en AHMC. AC, Hbro 10.054, cabildo de 5-4-1698, fol. 87. 
" AHMC. Lilwo copiador de cartas y representaciones 1697-1719, libro 8.060, fols. 72-74. Las cartas están 
fechadas el 10-8-1698. 
'" AHMC. AC, m>ro 10.055, cabildo de 9-7-1699, fols. 203-204. 
"" Los datos solse el Conde de Eril en DUQUE DE MAURA., c .^ cit., p. 556, quien indica que la venta del 
virreiiiato fíie cosa del Atanirante por mediación de la reina. Según Lantery, la enajenación se habia produci-
do a principios de 1699, llevada, como otras, por el Conde de Adanero, M. BUSTOS., Un comerciante sabo-
yana..., p. 345. 
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existir entre ambos sujetos. El 12 de noviembre de 1699 gobernador y alcalde mayor fueron 
recibidos por el cabildo mimicipal gaditano, tomando posesión de sus empleos"*^. 
Hasta comienzos del año 1705 permaneció D. Rodrigo como alcalde mayor de Cádiz, un 
periodo de tiempo bastante prolongado y enmarcado en un contexto histórico excepcional, 
con un cambio de dinastía y los comienzos de un conflicto bélico que tuvo, en 1702, como 
escenario a la propia bahía gaditana, donde desembarcaron tropas angloholandesas. En el 
mencionado lustro el Sr. Caballero pudo demostrar sus habilidades como administrador de 
la justicia y de apoyo en la gobernación, pero, además, tuvo la oportunidad de viajar nue-
vamente a la Corte, en esta ocasión formando parte de la diputación gaditana que, en 1701, 
cumplimentó y besó las manos del nuevo monarca Felipe V. 
Tras concluir su destino gaditano, D. Rodrigo comienza una larga y fiuctífera carrera en 
la administración estatal En 1707 parece que se encontraba ejerciendo como alcalde en la 
Audiencia de Sevilla, cuando fue designado alcalde del crimen en la recién constituida 
Chancillería de Valencia, obteniendo en compensación por el traslado el ansiado título de 
Alcalde de Casa y Corte. A partir de este momento, su buen hacer y los ^oyos con que con-
taba en Madrid'" , le van a permitir una continuada promocióiL Asi, oaq>ó la Intendencia de 
Valencia (entre 1711 y 1717), la Intendencia de Cataluña (1717-1720), la Intendencia de 
Galicia (1720-1727), la Intendencia de Castilla, con sede en Salamanca (1727-1732) y, fi-
nalmente, la Intendencia de Andalucía, con sede en Sevilla (1732-1736). Tras algunas mi-
siones menores, relacionadas con el ejército, en la zona gaditana, fue llamado a la Corte en 
1737 para ocupar la plaza que le correspondía en el Consejo de Quena, último destino de su 
dilatada carrera, ya que murió durante su desempeño en el año 1740''**. 
Pero, D. Rodrigo Caballero no sólo supo labrarse una carrera personal sino que, además, 
promocionó las de sus hijos. De esta forma, su hijo mayor Sebastián, heredero de los mayo-
razgos y de la regiduría de Cádiz, era caballero de la orden de Santiago, desonpeñó la en-
comienda de Aguilarejo, casó con una hija de los condes de la Saucedilla y o c i ^ una plaza 
en el Consejo de Hacienda'"^. Otro hijo, Vicente, aún tuvo una carrera más fructífera, pare-
cida a la de su progenitor, ya que, tras algunos destinos menores, fiíe designado para ocupar 
la Intendencia de Salamanca, con sede en Ciudad Rodrigo (en 1749), la Intendencia de To-
ledo (1750-1755) y la Intendencia de Jaén (1755-1767), en cuyo destino falleció'"*. 
No cabe duda que la presencia de Sr. Caballero en Madrid como diputado de su ciudad 
entre 1697 y 1699 fue determinante para el futuro socioprofesional de él mismo y de sus 
descendientes. La oportunidad fue bien aprovechada. 
4. A modo de conclusión. 
A través del desarrollo de esta ponencia se han ido exponiendo algunos temas y puntos 
que merecen una reconsideración final, misión a la que dedicaremos estas ultimas líneas. 
"" AHMC. AC, Ubro 10.055, cabUdo de 12-11-1699, fols. 313-325. 
"" Entre sus protectcves se cuenta D. Francisco Ronquillo Bricefio, conde de Giamedo, que oci4>aba la -ptesi-
dencia del Consejo de Castilla, así lo indica E. ESCARTÍN., art. cit, p. 365. 
'" Los datos de su canera en los autwes citados en la nota 85. Sobre la s^ jtitud de D. Rodrigo Caballoo el 
profesor E. ESCARTÍN., ait cit, p.365, recoge la siguiente frase atribuida a Macanar "Caballero es un 
ministro práctico, inteligente, niuy vivo y trabajador, pero interesado y poco linq)io y asi los lados que twna 
son sienqve tan pierios para el servicio como para el fin de lograr él sus intereses". 
"" Asi lo especifica su hija en su testamento. AHPC. Protocolos de San Femando, 19, fols. 169-172, Alvaro 
de la Torre Canales, 23-10-1756. 
"* Estos datos aportados por F. ABBAD y D. OZANAM., Les intendants..., p. 68. 
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En priiner lugar, qiieremos resaltar la impoitancia de las nuevas aportaciones metodoló-
gicas y conceptuales, algunas todavía en fase de depiiración y concreción, ya que gracias a 
ellas se han abierto inéditas vertientes de investigación, no sólo en lo referido a los origina-
les temas a tratar, sino en la novedosa forma de acercarse y comprender postulados históri-
cos tradicionales. En esta línea las concepciones sobre el ordenamiento estatal y la vertebra-
ción social, el análisis de las redes sociales, las teorías sobre los lazos y relaciones de patro-
nado y las interpretaciones sobre el pq)el y funcionamiento de la Corte, constituyen apor-
taciones fundamentales y, sobre todo, enriquecedoras de un debate historiográñco bastante 
anodino en los últimos años. 
Del mismo modo, se hace imprescindible una renovación de los estudios sobre la admi-
nistración en el ámbito local. Por lo general se cae en una tendencia extremadamente 
localista, en la qae el municipio objeto de análisis pasa a convertirse en el centro de un 
imiverso vacío, en el que no existe nada con lo que relacionarse. A pesar de la posible 
autonomía de gestión municipal, y no obstante, a la escasa presencia estatal en la 
administración periférica, no hay que olvidar que cada localidad está inmersa en un entra-
mado de conexiones, de signo político, económico, müitar, etc., con otras entidades admi-
nistrativas, que pueden ser inferiores, iguales o superiores a ella. Relaciones que inciden 
continuamente, de forma positiva o negativa, sobre el municipio, singularizando su propia 
evolución. En este guión resultan esenciales las interrelaciones entre los órganos de gobier-
no local y la administración estatal. Y más concretamente las conexiones entre el monarca y 
sus ministros de gobierno con las oligarquías o grupos dominantes en cada localidad. 
Estas relaciones centro-periferia deben ser lo más fluidas posible, y para ello se estable-
cen, desde fechas muy tempnmas, mecanismos que las faciliten o cargos, como los corregi-
dores o alcaldes mayores, con la misión de actuar como eslabones entre los dos extremos de 
la administración, aimque recalcando la supremacía de la parte estatal Pero, hay momentos 
y cuestiones que requieren un refoizamiento de la conexión, im acercamiento del municipio 
al centro del poder, representado por el monarca y escenificado en el espacio concreto de la 
Corte. Como se comenta en el cabildo gaditano era necesaria una "voz viva que clame en su 
Real Presencia", algo que tiene su manifestación práctica en el envío de diputados a la Cor-
te, como el ejen:q>lo que hemos analizado en esta ponencia. 
A través del estudio del desarrollo en la Corte de la diputación del cabildo municipal de 
Cádiz, personificada en el regidor D. Rodrigo Caballero y Llanes, hemos podido desvelar y 
conqirobar determinados mecanismos de actuación de la administración estatal del último 
Austria. Unos mecanismos donde se acentúa la importancia de la proximidad, del contacto, 
con los personajes que tienen y ejercen el poder político. La presencia física se muestra de-
cisiva. Por otro lado, se detecta la significación de los apoyos, de los patronos o protectores, 
más inqrartantes cuanto mayor influencia pudieran ejercer sobre las decisiones gubernamen-
tales. Y, finalmente, no se desdeña la colaboración del personal subalterno de los altos or-
ganismos de la monarquía, verdaderas correas de transmisión que rigen la circulación de los 
expedientes y del conjunto de los asuntos burocráticos, aimque, en ocasiones, sea ineludible 
el engrasar dicho engranaje con abundantes propinas. 
En definitiva, la diputación gaditana en la Corte, la correspondencia, fuente documental 
rara y sugestiva, en la q\ie se detallan sus acciones, nos ha permitido observar desde una 
posición privilegiada, entre bastidores, el funcionamiento de la administración central de la 
monarquía hispana y, especialmente, el papel que juega en la acción de gobiemo la presen-
cia de personajes influyentes que patrocinan, protegen o ansiaran a determinados sujetos, 
colectivos o, como en el caso estudiado, a localidades que ven en ellos la oportunidad de 
lograr la consecución de determinadas pretensiones. 
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